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Ante el juzgado del laborioso doctor Carlos Molina 
Arrotea, se presentaba hace muy poco tiempo el ciuda- 
dano Juan Suero, con la más original de las demandas, y 
con el peor zurcido de los escritos. 

Suero reclamaba al digno juez Molina, le hiciera en- 
tregar sobre tablas su hija menor Cecilia, bella y gentil 
criatura, que, cediendo á los consejos de un pérfido amante, 
había abandonado el hogar paterno, aprovechando el 
momento en que todos dormían . 

Planteada así la demanda, hubiera sido un simple caso 
policial, siendo el jefe de policía ante quien Suero debía 
ocurrir. 

Pero es el caso que el escrito tenía una segunda parte 
de todos los diablos. 

Hallado el paradero de la menor Cecilia, el defensor 
de menores, á quien ocurrió primero, la había depositado 
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en la santa Casa de Ejercicios, y á su disposición, negán- 
dose á restituirla al hogar paterno, lo que era un acto de 
monstruosa inhumanidad. 

El defensor de menores no puede privarme de mis de- 

■ 

rechos paternales, sino en el caso de tratamientos bárba- 
ros, decía Suero en eu escrito, y yo he tratado siempre á 
mi aí^ cori*ün fcárilío. excesivo y abnegado. 

:*•, : Í7Íií"ío)ar^í€«¡ .uaaéola vez le di una cachetada, pero 
• ••••••♦• , * 

esto fué porque- ella, con una altanería insoportable, se 
obstinó en negarme sus relaciones ilícitas y criminales con 
su hermano. 

El defensor de menores cree que ésta es una razón su- 
ficiente parft privarme -de mis derechos de padre, y sin 
más trámite encierra á la gentil Cecilia en los Ejercicios, 
bajo el pretexto de que yo la he tratado mal y de que 
pronto va á dar á luz el fruto de su crimen, razón que 
por si sola bastaría para que se me entregara mi h^a, 
que más que nunca necesita los cuidados de una qiadre 
cariñosa y de un padre que ha cumpUdo siempre para 
con ella con todos sus deberes, con excesivo amor y abne- 
gación tal, que Uegit, Jjiasta el sacrificio de cargar con la 
deshonra que ella introdujo al hogar paterno. 

Suero, después de esta dramática exposición de que 
hubiera sacado un gran partido un abogado de imagina- 
ción, pedía al J)r. Molina ordenase le fuera entregada su 
hija menor Cecilia, y apercibido duramente el defensor de 



menores que se hacía cómplipe de un incesto y violaba 
de una manera inicua sus derechos de padre. 

El escrito no tenía la firma del abogado que lo había 
confeccionado, pues, indudablemente^ aunque era trivial 
y en algunos puntos macarrónico, él pertenecía á la plu- 
ma de un abpgado. 

Se trataba aquí de un simple caso de demencia, ó real- 
mente se trataba de un incesto patrocinado por el defen- 
sor de menores, lo que no era admisible en manera al- 
guna. 

# 

El doctor Molina Arrotea, joven magistrado más pe- 
netrante que un bisturí en manos de Pirovj^no, y de una 
vista de águila para vislumbrar lo que se encierra en el 
fondo de un primer escrito, pensó que algo de todo esto 
junto había en la demanda interpuesta por Suero, y resol- 
vió escuchar lo que decía la casuina ó el requesón, que 
era la parte contraria, y el requesón de Suero, en este 
caso, venía á ser el defensor de menores, primer acusado 
de cómplice y tapadera en el incesto. 

El secretario que debía actuar en tan curiosa demanda, 
era el señor Raggio, verdadero rayo á cuyo relámpago no 
ha habido hasta ahora testigo falso que haya permanecido 
tranquilo. 

El juez resolvió hacer conocer la demanda de Suero á 
Requesón, es decir, al defensor de menores; y el secretario 
Raggio, cayó como una verdadera descarga eléctrica 
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sobre el asesor de menores, doctor Pizarro, de quien debía 
haberse aconsejado el defensor para proceder. 

El doctor Pizarro, tenia, según parece, sus motivos 
especiales para no creer en el incesto; es decir, que el 
amante de Cecilia fuera su hermano, y otros muy poder 
rosos para pensar que Suero era más agrio que un limón, 
que había dado á su hija tratamientos de soldado de 
línea, y, por consiguiente, que había obrado dentro de 
sus facultades al depositar en la casa de Ejercicios á la 
bella y gentil Cecilia. 

El asesor pedía al juez se sirviera decretar un juicio 
verbal, á lo que accedió el doctor Molina Arrotea, prepa- 
rándose, sin duda, á pasar un momento risuefio; pues 
creemos que la gravedad y rectitud de un magistrado, 
no están reñidas con las cosquillas que cada mortal aloja 
en sus matambres. 

El juez debía presidir el juicio verbal, como un verda- 
dero Júpiter; pues no le faltaba ni el rayo, que en la per- 
sona de su laborioso secretario Raggio, lanzaría sobre el 
que apareciera culpable. 

La causa debía despertar, por otra parte, todo el inte- 
rés que en sí encerraba, en un joven de la labor y el 
estudio de Molina Arrotea; así es que Suero, podía estar 
seguro que, si tenía razón, la Casuina sería condenada 
con costas, pasándose entonces la causa al juez del cri- 
men, que era el llamado á resolver el grave delito de que 
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■se acusaba al hermano de Cecilia y á su cómplice el de- 
fensor de menores. 

Era el día señalado por el juez para que tuviera lugar 
el juicio verbat Comparecieron Suero y Casimiro, es 
decir, el padre de Cecilia y el asesor de menores, á quie- 
nes esperaba el juez poderlos reducir á su primitivo é 
inofensivo estado de leche. 

Y fué en este juicio verbal donde empezó á desarro- 
llarse este drama amoroso judicial, que hemos considerado 
digno de ocupar con éi algunos mometos al lector, por la 
infinidad de episodios cómicos de que está lleno, y su 
inesperado desenlace. 
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Suero, expuso que su hija Cecilia había sido seducida 
por el individuo Lucio Baldovino, que pretendía casarse 
con ella, á lo que él se había opuesto redondamente, por- 
que el tal Lucio Baldovino, era hijo de su consorte, en su 
primer matrimonio con el señor Baldovino; y, por consi- 
guiente, hermano de su hija Cecilia, fruto de su unión con 
la viuda del referido padre de Lucio. 

Lucio sabía que era hermano de Cecilia, como lo sabía 
ésta; pero la seducción se había consumado, al extremo 
de que su desventurada hija se hallaba próxima á ser 
madre. 
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En vez de arrepentirse de su crime», aquel crimin^J 
miserable, persistiendo en sus infames intencionee, h^hie^ 
liecho huir á Cecilia de au casa para cacarse con ella. 

Yo me presenté al defensor de menores, agregaba 
Suei*o, para que me ayud^ira á aalvar á mi hija de un 
crimen odioso^ volviéndola al hogar que había abandonado. 

Pero, el defensor de menores, desoyendo mi& supliera 
y las lagrimas de una pobre madre desolada, depositó á 
mi hija en los Ejercicios, y se convierte a»sí en padrino 
del criminal, pretendiendo que debo dejar consumar un 
crimen penado por las leyes humanas y divinas. 

Mi hija es hermana de su amante, señor juez; y yo, 
como mi esposa, debemos impedir la realización de esta 
monstruosidad, á costa de los mayores sacrificios. 

Y el hombre, conmovido de una manera profunda, 
enjugaba las lágrimas que el dolor h^cía afluir á sus ojos. 

Lo risueño que podía tener la dem^n^a, desaparecía 
ante la tragedia conmovedora sencillamente expuesta por 
aquel padre desventurado. 

¿Qué móvil podía llevarlo ^ bacer es^pq^ición t^n tre- 
menda, si ella no era rigurosamente exajCía? 

¿Cómo la madre de ai^bos jóvenes no había de estar 

V. 

perfectamente segura de que los dos jóvenes ^mantés 
eran sus propios hijos? 

La demanda tomaba un giro gravísimo y el interés d^l 
magistrado crecía á medida que Suero hablaba. 
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Cua«do yo me apercibí de los amores de los he^rpianos^ 
gimió Suero, mi hij^a los negó. 

Pero habiendo insistido, por la seguridad que yo tenía^ 
mi desventurada hija los confesó al fin, agregando que s? 
quería c^^aar con Lucio, que era H^ único amor sobje la 
tierra. 

ÍTo tuye más remedio que revelarla ía verdad para 
tácela desistir de su empefio criminal, y se la revelé sin 
vacilar. 

¡Amarga fUé la desventura» de aquella pobre ñifla cuan- 
do supo que Lucio era su hermanol 

Llorando con inmensa amargura é inclinando su bello 
semblante hasta ocultarlo en el pecho de su madre, reveló 
entonces todo Jo terrible de su situación trenienda; ¡era la 
amante de su hermano y llevaba ya en su seno el fruto de 
aquel crimen abominable! 

La pobre madre creyó enloquecer de dolor, al escuchar 
Ja narración que yo le hacía y resolvimos poner todo 
nuestro esfuerzo para consolar la desventura de la pobre 
y amable niña, que, desde que supo que Lucio era su 
hermano, cayó en un estado de melancolía profunda que 
concluyó por aterrarnos. 

Un día Cecilia amaneció tan alegre como antes de los 
sucesos que he narrado. 

Su semblante marchito y pálido había recobrado su& 
bellos colores. 
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Bajo la piel fina y purísima se veía circular la sangre 
en toda la fuerza de su verdosa juventud. 

Cecilia cantaba, reía y se mostraba completamente 
feliz. 

Aquel cambio no podía haberse producido si no en vir- 
tud de alguna entrevista tenida con Lucio, en la cual éste 
hubiera destruido todo cuanto nosotros le habíamos dicho, 
volviendo la felicidad y la esperanza á su alma apasiona- 
da y dolorida. 

Los amantes se habían visto, siguieron viéndose, fuera 
de toda duda, y era preciso impedir que aquellas entrevis- 
tas se realizaran de nuevo para evitar serios y graves 
disgustos en lo sucesivo. 

De acuerdo con mi desolada esposa, resolví dar cuen- 
ta á la autoridad de lo que sicedía, para que impidiera 
á Lucio acercarse á mi casa; pero estaba de Dios que 
habíamos de apurar el martirio hasta su último trance. 

Al día siguiente me levanté con ánimo de hacer 
aquella diligencia urgente á primera hora, pero era ya 
demasiado tarde. 

Indudablemente la desventurada niña había huido 
de casa siguiendo á su amante, á su hermano criminal 
é infame, cuyo indudable propósito era unirse á ésta en 
matrimonio. 

Tratando entonces de ganar todo el tiempo que me 
fuera posible, me presentó á la autoridad policial, á la 
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que di los datos necesarios para la captura de tai po- 
bre hija y restitución al hogar, viendo en seguida al 
defensor de menores para que la amparase en su horri- 
ble desventura. 

La policía dio bien pronto con su paradero, arran- 
cándola á la infamia que se le preparaba; pero con 
gran asombro mío, el defensor de menores, coa quién 
habían hablado los dos amantes, depositó á mi hija en 
los~ Ejercicios, diciéndome que era necesario casarlos 
para encubrir la deshonra de la joven. 

— Pero, ¡si son hermanos! grité horrorizado; y más 
horrorizado todavía, escuché esta respuesta inesperada. 

— ^No son hermanos y es preciso que se casen. - 

No habiendo razón ni evidencia capaz de convencer 
á este funcionario y aterrado ante el crimen que este 
quiere apadrinar, me presenté á pedir justicia para que 
se impida este acto monstruoso y se castigue seve- 
ramente á su autor y á su cómplice aquí presente. 
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Suero no estaba loco; sobre esto no había duda, por 
consiguiente, su exposición tenía toda la fuerza de ver- 
dad que le daba su condición de padre de la joven y 
padrastro del amante. 

Allí no había más interés que el de evitar un crimen 
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horrible, librándose él mismo de toda responsabilidad con 
€l paso que daba. 

¿Cómo es que el ministerio de menores se había mez- 
clado en este asunto para proteger un crimen, á pesar de 
todos los antecedentes y datos que aquel padre había 
puesto en su conocimiento? 

Según l'> narrado por Suero, parecía indudable que 
Luí^io era su hijastro^ y entonces el ministerio de menores 
aparecía desempefiando un rol odioso y criminal á todas 
luces. 

— El ministerio de menores tiene un empeño formal 
en no devolverme mi hija Cecilia, había dicho Suero, lan- 
zando así su acusación terrible, y para ello el ministe- 
rio de menores no trepida en hacerse cómplice del cri- 
men. 

Era preciso ante todo levantar el último cargo, por 
ser el más pesado que coníra ei ministerio de menores se 
había pronunciado. 

El asesor, doctor Pizarro, había escuchado con serenidad 
y altura todo cuanto había dádtio Suero, sin interrumpirlo 
una sola vez. 

En su semblante impasible y séver^o^^ se veía que el 
doctor Pizarro no cíeía que Suero estuviera loco, si no 
que era simplemente un malvado, un malt^ado ca^az de 
echar mano de todas las mentiras paira lograr un propó- 
sito. 
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Y asi lo manifestó al doctor Molina desde sus prime- 
ras palabras. 

Ese hombre no és loco, coiño á primera vista parece, 
si no un bribón, que para impedir el matrimonio de su hi- 
ja, por razones que la def enseria de menores no ha creí- 
do del caso averiguar, ha supuesto uü crimen inflame y se 
hf[ valido de la más torpe calumnia, calumnia que va á 
ser destruida con la misma facilidad que ella ha sido fra- 
guada. 

Por las mismas denuncias que Suero ha hecho aquí, 
cuando su hija Cecilia huyó de su hogar, el defensor de 
náienores se mezcló en el asunto llamando á su presencia 
á la joven, una vez que la autoridad policial la redujo á 
prisión. 

Amonestada por su conducta incalificable y por ha- 
bei* huido con un novio á pesar de saber que era su her- 
mano ^ la pobre joven, avergonzada, pero di^na; respondió 
que ella no había huido con un hermano, porque no lo era 
á pesar de lo que su padre decía, si no con Su novio, y 
que se había visto obligada á huir para cubrir su falta 
con el matrimonio, á lo que este hombre se ofrecía. 

Me consta que Lucio no es mi hermano, agregaba, por- 
que él me ha convencido de ello y creo entonces que no 
tengo porque arrepentirme de haber huido de mi casa. 

La negativa de Cecilia no podía destruir en nada lo 
que su padre había manifestado . 
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Era natural que la joven mintiera para encubrir sie 
falta, ó que lo hiciera inocentemente, engañada por Lu- 
cio, sobre quien debía caer toda la responsabilidad del he- 
cho monstruoso revelado por Suero. 

Para averiguar la verdad el ministerio necesitaba usar 
de cierto procedimiento, por lo cual intimó á Cecilia, re- 
gresara al hogar de sus padres. ^ 

— Yo no puedo volver á casa de mi padre porque allí 
se me mata á golpes, y estos tratamientos crueles pueden 
tener para mi consecuencias tremendas en el estado en 
que me hallo. 

Mi padre quiere convencerme á fuerzas de golpes de 
que Lucio es mi hermano, para separarme de él y coma 
esto no es posible, tanto me golpeará que concluirá por 
matarnos. 

Y la pobre joven rompió á llorar de una manera con- 
movedora, después de haber mostrado en su cuerpo y ros- 
tro, sefiales evidentes de recientes golpes . 

El joven Lucio Baldo vino, novio de la joven y herma- 
no, según Suero, compareció también ante el defensor de 
menores, pidiendo amparase á la joven en su desven- 
tura. ' 

— En cuanto á que no somos hermanos, yo me encar- 
garé de probarlo claramente, dijo con indudable acento 
de verdad; referente á que Cecilia vuelva á casa de sus 
padres, ese sería un acto de crueldad que el ministerio no 
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puede ordenar contra una menor, cuya vida debe ampa- 
rar. 

Mientras yo pruebo lo que he dicho y se nos otorga el 
debido permiso para casarnos, á pesar de ese hombre, 
pido que Cecilia sea depositada en la casa que el defensor 
de menores crea más oportuna, para que esté al abrigo de 
toda tentativa de malos tratamientos. 

El ministerio de nienores creyó que esto era perfecta- 
mente justo y ordenó entonces el depósito de la menor Ce- 
cilia en la casa de Ejercicios. 

Si era verdad lo que Si^pro había dicho, nada podía 
serle más fácil que probarlo de una manera evidente. 

Lucio por su parte, en vez de huir á la acción de la 
justicia como era de suponerse en un criminal descubierto, 
no sólo se presentaba reclamando lo que creía su derecho, 
si no que ofrecía probar su inocencia, pidiendo á la justi- 
cia el permiso que Suero le negaba, para efectuar aquel 
matrimonio imperiosamente reclamado por el honor de la 
pobre joven, que si había cometido una ligereza, lo había 
hecho empujada por la negativa de su padre la primera 
vez que él la pidió en matrimonio. 

Suero, en vez de conformarse con la resolución del 
ministerio, protestó de una manera destemplada, diciendo 
que se le arrebataba un derecho y que quería que Cecilia 
fuera restituida á su casa, á lo que el ministerio se opuso, 
mandando se estuviera á lo dispuesto. 
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Es en esta situación que Suero ha recurrido á la justicia 
de primera instancia para obtener lo que no ha podido con- 
cederle el ministerio de menores, sin faltar á sus deberes. 

La cuestión tomaba un giro inesperado y se compli- 
caba cada vez más. 

Sin embargo, todo hacía pensar que Suero tenía razón, 
pues era natural que los amantes se valieran de todos 
los medios á su alcance para realizar el deseado matrimo- 
nio y que después averiguara el diablo si eran ó no eran 
hermanos. 

La causa no podía estar en mejores manos. 

El doctor Molina Arrotea había sentido interesarse en 

ella su espíritu investigador y fino, hecho á esta clase de 

difícil lucha en las que, para desentrañar la verdad que 

» 
se le oculta, tiene que poseer no sólo una penetración 

rara y un carácter, sino acopio de conocimientos genera- 
les, no sólo legales ya, sino sociales. 

Era una causa digna de interesar á un magistrado de 
talento. 

Con la detallada exposición de ambas partes, el juicio 
verbal quedaba terminado. 

El juez puso la causa á prueba, para que cada cual 
demostrase con hechos indudables la razón que le asistía, 
mientras él estudiaba detenidamente él carácter de las 
personas, estudio qué lo ayudaría poderosamente en el 
conocimiento de la verdad. 
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Suero y, el. doctor Pizarro se separaron como leche que 
se separa en suero y casuina, mientras el inteligente 
Secretario Raggio guardaba los autos y los rayos de la 
justicia, visto que por el momento no había sobre quién 
descargarlos porque aún no había aparecido el culpable. 



IV 



La gentil Cecilia entre tanto estaba depositada en la 
santa Casa de Ejercicios, santo infierno de vivps, cuyo 
horror verdadero nadie ha narrado todavía. 

La pobre niña, se había resignado á su suerte desgra- 
ciada, esperando que pronto se le haría justicia, sacán- 
dola de aquel horror infernal imposible de sospecharse 
para el que no ha penetrado nunca en su interior sombrío. 

Aquella es una especie de Arca de Cupido, que encie- 
rra un ejemplar de cada delito que pueda cometerse en 
nombre de Cupido ó en el de Caco, Dios mucho menos 
amoroso y humanitario. 

Allí se encierra en horrible confusión, desde la cria- 
dita con quien su patrona no puede entenderse más, 
hasta la dama^ encopetada secuestrada allí á pedido del 
tierno consorte cuyo nido ha abandonado. 

Todo anda allí en una confusión imposible de pintar 
y todo rueda bajo el ojo quirúrgico y operante de la her- 
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mana superiorá, que se clava en sus dientas y alojadas 
con una penetración traqueotómica. 

Las imprecaciones, los ternos, las palabradas y mal- 
diciones, todo se mezcla en confusión espantable, hiriendo 
el oído y el espíritu de la que, como Cecilia, ha caído allí 
en simple depósito, creyendo llegar á una casa santa. 

Allí es donde el defensor de menores deposita sus de- 
fendidas, famosas defendidas de las cuales hay que 
defenderse uno mismo, pues éstas son aquellas que han 
sido devueltas por sus patrones y que no teniendo cabida 
en parte alguna van en depósito hasta encontrar á quien 
encajárselas. 

Estos pobres seres, viciosos y desanjparados, dan una 
cátedra de escándalo en cada patio, en cada habitación 
donde hay más de una reunidas, y donde se^corrompe la 
desgraciada huérfana de quien recién se ha hecho cargo 
el ministerio de menores 'y que ha ido en depósito hasta 
que se le encuentre una colocación conveniente. 

Aquellos pobres seres cuyo único porvenir es la servi- 
dumbre, los ejercicios y después la cárcel ó el hospital, 
viven allí bajo el azote cruel de la superiorá que no cree 
en otro argumento que infunda mayor respeto, y el ham- 
bre elevada á la categoría de castigo. 

En medio de esa desventura incalculable el corazón 
de la menor se endurece y pierde todo sentimiento huma- 
nitario y bello, su espíritu se corrompe, y la que ha 
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entrado inocente y buena, al cabo de un trimestre sale de 
aquella cátedra del vicio sin tener ya nada que aprender. 

La menor que cae á la santa casa, pierde todos sus 
derechos civiles. ' 

Es la superiora quien recibe sus visitas, sus regalos y 
quien abre sus cartas para informarse de ellas antes de 
entregárselas, si es que al fin se las entrega. 

Y esto es lo que da lugar á los grandes escándalos que 
ponen en verdadera conmoción la santa casa. 

La menor reclama su carta en cuyo sobre ha conocido 
á su novio y la hermana se niega á entregársela. 

uy bien que á usted le gusta que le escriba su novio, 
grita la menor. 

¡Desacato! grítala hermana, y el escándalo se produce 
terminando en alguna tunda de ejercicios aplicados en las 
espaldas de la menor. 

Estas pelean entre sí por el vino ó el mendrugo y se 
dan de golpes hasta que acude la superiora y las pone en 
paz golpeándolas á ambas. 

La esposa descarriada que abandonó el hogar y á 
quien la curia ha depositada allí como castigo, cae entre 
aquella falange formidable «como gallina en corral ajeno», 
según la gráfica expresión criolla. 

Todas la chulean, todas la preguntan por su marido y 
no falta quien le tira un manotón, burlándose de su tono, 
de su traje y hasta de su cara. 
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Y la infeliz huye sin saber donde refugiarse y sin 
encontrar el menor amparo en las hermanas, para quie- 
nes todos aquellos seres son exactamente iguales. 

Así había caído á aquel pandemónium la infeliz Cecilia^ 
arrepintiéndose bien pronto de no haber vuelto á casa de 
su padre. 

Todas reían de ella, todas la rodeaban en el patío 
pidiéndole á gritos la narración de la escena que allí la 
había llevado, y saludaban en medio de gritos espanta- 
bles su avanzado estado de grosura. 

Y Cecilia lloraba, lloraba amargamente cómo única 
defensa á semejantes avances; qué otro medio le quedaba. 

En los Ejercicios, como en los presidios y como en toda 
agrupación de gente viciosa, se produce siempre el fenó- 
meno de que un defendido llega á ejercer un dominio 
absoluto sobre los demás. 

Entonces dominaba en los Ejercicios, á los demás 
menores, la menor Andrea, fuerte y rolliza muchacha ca- 
paz de arremeter á puñetazos é la más insolente y rebelde. 

Andrea se había impuesto á sus compañeras de pre- 
sidio y de reclusión, no sólo por su audacia infinita que 
la hacía levantar el gallo á la superiora, capaz de des- 
lomar de un golpe á la más valiente. 

Andrea era respetada entre aquellas criaturas tre- 
mendas, al extremo de obedecerse sus órdenes al momento 
y sin contradicción. 
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Y esto fué lo que valió á la infeliz Cecilia, pues la 
autoridad de Andrea la libró hasta del manteo de orde- 
nanza aplicado á toda nueva depositada, especie de 
bautismo formidable por el que todas han pasado. 

Cecilia, por su juventud é inocencia había caído en 
gracia de Andrea desde el primer momenío, quien la 
había tomado bajo su envidiable protección. 

Es necesario tener lástima de su estado, dijo á las que 
querían mantearla á toda costa. 

¿Y qué tenemos que ver con eso? preguiítaban las 
otraB, es preciso mantearla porque ella no tiene corona. 
— lío se puede, respondió Andrea, un manteo en su 
jestado sabe Dios lo que podría costarle. 

— ¡Nada tenerlos que ver con ello! volvieron á gritar 
aquellas desalmadas — toda nueva tiene que recibir un 
manteo y aquí no hay nadie superior á nadie, vos misma 
lo sufriste! 

— Pero así lescostó, ¿se acuerdan? Fué precisamente 
desde entonces que me hice respetar como era debido. 

Cecilia lloraba de una manera desconsoladora, veía el 
momento de que todas aquellas mujeres se iban á lanzar 
sobre ella, y no se creía con fuerzas para resistir la triste 
prueba. 

¿Quiere decir que ustedes no quieren dispensarla del 
manteo? Preguntó Andrea poniéndose seria. 
No, no queremos, contestaron todas en coro : todas he- 
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mos sido manteadas y es preciso que lo sea ella también. 

Está bi;eno, respondió Andrea tomando á Cecilia de la 
mano, ustedes pueden mantearla si lo quieren; pero pre- 
vengo que á la primera que se le acerque á pegarle, yo 
le deshago la jeta á puñetazos. 

Aquella amenaza no pudo ser más eficaz; las menores 
rezongaron, se miraron contrariadas y amenazaron á Ce- 
cilia con el puño cerrado, pero ninguna se atrevió á to- 
carla la primera, prefiriendo la integridad de la jeta al 
placer de un manteo. 

Desde aquel momento Cecilia no se separó de Andrea, 
por temor de ser manteada en cuanto la vieran lejos de 
su protectora. 

Andrea la había tomado bajo su amparo decidido, y la 
acompañaba con un cariño especial, escuchando atenta la 
historia de su desventura, que Cecilia explicaba del modo 
siguiente: 



¿Qué culpa tengo yo si lo amé? 

Él era bello y bueno, amable y apasionado, y yo cedí 
á su palabra cargada de amor purísimo é íntimo. 

Mi padre lo trataba con cariño y para mi madre era el 
mejor de los jóvenes, ¿por qué no había de amarlo yo 
también? 



w 
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— Es preciso que nos casemos, me dijo un día. 

La vida sin tí se me hace dura y antipática, lejos de 
tí el deseo del trabajo huye de mi cabeza y sólo pienso en 
tí y lloro. 

Lloro porque temo perderte, porque temo que no nos 
dejen unirnos; y la vida se me presenta entonces sombría 
y desesperante. 

Te has hecho una necesidad de mi existencia y con- 

* 

fieso que separado de tí no viviría una semana. 

Casémonos, repuse llorando, porque la tristeza de Lu- 
cio había engendrado en mi espíritu una melancolía des- 
consoladora. 

Lucio me besó en la frente y aquella misma tarde im- 
puso de nuestros amores á mi padre, pidiéndome en ma- 
trimonio. 

Con una extrafteza rara, yo vi que al rato Lucio salía 
de casa acompañado de mi padre, quien entraba después 
de haber cerrado la puerta de calle, pasando en seguida 
á conferenciar con mi madre. 

Y el tiempo pasaba y Lucio no venía. 

Un presentimiento vago y triste se había apoderado de 
mí, y sin saber por qué se me había puesto en la cabeza 
que Lucio salía de casa despedido por mi padre para no 
volver más. 

Un rato después mis padres me llamaban para hacer- 
me una revelación tremenda. 
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Lucío quiere casarse contigo, pero es preciso que pier- 
das toda esperanza, porque Lucio y tú sois hermanos y tal 
matrimonio sería un crimen. 

Ante semejante revelación quedé aterrada y sentí en el 
corazón un frío que lo amenazó de muerte. 

¡Lucio mi hermano! ¡Lucio á quien amaba con idolatría^ 
un imposible para mí! ¿Qué horrible misterio era éste? 
¿Por qué no se me había revelado antes? 

Y lloré, lloré mucho y amargamente, cayendo en una 
especie de idiotismo que me volvió insensible á todo. 

Y á pesar de la melancolía que me invadía, había un 
secreto presentimiento que me decía que aquello era men- 
tira inicua, cuyo móvil no podía adivinar. 

Si Lucio hubiera sido mi hermano, la revelación del se- 
creto hubiera producido en mí un sentimiento de horror 
que no experimentaba. 

Desde entonces mi padre empezó á maltratarme por- 
que yo no cedía en mis amores, porque no creía en lo que 
me había dicho y la vida empezó á hacérseme una carga 
pesada. 

Una noche en que todos dormían, sentí tocar la puerta 
de mi cuarto suavemente. 

Y mi pensamiento se volvió á Lucio con toda la pasión 
de mí alma: no tenía duda que el que llamaba era Lucio, 
mi Lucio que venía á traerme sin duda la revelación del 
misterio. 
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Me vestí ligero y abrí la puerta. 

Mi corazón no me había engañado, el que llamaba á mi 
puerta era Lucio, Lucio que había entrado por una casa de 
la vecindad y descolgándose á la mía por los fondos para 
traer á mí corazón la vida de la esperanza que había per- 
dido. 

Y lloré sobre su seno noble, mientras él decía A mi oído: 

I 

— He sido despedido para siempre porque era tu her- 
mano, según ese loco de tu padre, monstruosidad que á tí 
también te habrán dicho, pero esta es una mentira mísera 
de que han echado mano para separarnos. 

Yo te demostraré hasta la evidencia que no soy tu 
f> hermano, con mi padre mismo que vive aún, y con aque- 
llos que me han conocido desde que nací. 

No desesperes, mi ángel; que ^1 día de la felicidad no 
está lejano. 

Yo conté á Lucio la manera cruel como me trataban y 
éste entonces me propuso huir y llevarme á casa de su 
padre, donde podría estar hasta el día que nos casá- 
ramos. 

Porque yo acudiré á los tribunales en busca de amparo; 
probaré quien soy y el juez nos dará el permiso que tus 
padres nos niegan. 

Yo era feliz ; las palabras de Lucio habían caído en mi 
corazón como un bálsamo del cielo, yo las creía ciegar 
mente, porque sabía que su boca no se mancharía con 
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una mentira por ninguna consideración de este mundo. 

Y acepté la idea de huir de aquella casa, porque mi 
padre, si sabía que yo había hablado con Lucio, me ma- 
taría á golpes. 

Y huímos de allí trasladándonos á casa del padre de 
Lucio, mientras éste reunía todos sus elementos de prueba 
y se presentaba ante los tribunales pidiendo el permiso 
necesario para casarnos. 

Pero estaba de Dios que aquella situación no había de 
durarnos mucho. ■ 

La policía, que sin duda nos. buscaba, á pedido de mi 
padre, había dado con nosotros y un empleado nos pidió 
nos presentáramos á la comisaría. 

Fuimos con Lucio, y de allí se nos remitió al ministerio 
de menores, donde Lucio narró lealmente lo que pasaba. 

Y de allí se me remitió aquí en depósito, mientras Lucio 
prueba la verdad de sus aseveraciones y se nos otorga el 
necesario permiso para casarnos. 

La calumnia de mi padre no permanecerá en pie mucho 
tiempo, porque Lucio tiene como probar lo que ha dicho 

y dentro de poco nos casaremos. 

Y la pobre nifta al llegar á esta conclusión, reía ale- 
gremente con toda la inocencia de su espíritu purí- 
simo. 

Yo estoy muy grata á lo que usted ha hecho por mí, 
amiga mía, aftadió besando á Andrea; sin su amparo, 



* 
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estas muchachas á quien ningún mal he hecho en mi vida^ 
me habrían muerto á golpes. 

Andrea acariciaba á Cecilia alentando su esperanza y 
•comentando á su modo aquella calumnia espantosa» 

Cecilia esperaba tranquila con la fe que da el conven- 
cimiento de una conciencia tranquila. 

Y la pobre niña devolvía aquellas caricias con usura, 
prometiendo no olvidar nunca todo el bien que le debía. 



VI 



Entre tanto, la historia que refería Lucio, prometiendo 
apoyaría con pruebas ilevantables, venía á arrojar una 
luz decisiva en aquella causa que se enredaba cada 
vez más. 

Yo trabajaba tranquilo y feliz en la ciudad de La 
Plata, decía Lucio, ganando lo bastante pg,ra llenar mis 
necesidades con holgura y economizar todavía una buena 
suma al cabo de una semana. 

Un día se me apareció un individuo llamado Juan 
Lucero, y me dijo que iba á buscarme en nombre de mi' 
madre. 

Yo soy tu padrasto, me decía, tu huistes de casa cuando 
eras un niño, porque yo te pegaba y desde entonces, con 
tu pobre madre no hemos hecho más que buscarte, bus- 
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carte en todas partes, esperando siempre el encontrarte 
para que vengas con nosotros. 

Ya eres un hombre, tienes una hermana que es una 
señorita, y es preciso que te dejes de locuras y que te ven-» 
g9fS conmigo, porque en ningjiha parte has de estar mejor 
que á nuestro lado. 

Al principio me pareció que aquel hombre era un loco, J 
pero hablaba con tanta cordura y buena razón, que no me 

■ 

cupo duda que padecía una equivocación. 

Amigo mío, le contesté, usted sufre una equivocación, 
yo no soy el que usted cree,' no lo conozco á usted ni á esa 
. señora que usted dice serjmi madre. f 

t 

Pero no hubo forma de convencer á aquel hombre. 

Según él, yo era su hijastro, su esposa no hacía más 
que llorar mi ausencia y era precisó que yo volviera al 
hogar materno y me dejara de andar rodando por el 
mundo. 

Pero si es una locura amigo mío, le dije, si en cuanto 
me vea esa señora se convencerá que yo no soy su hijo 
y usted me va á hacer perder mi trabajo, única fortuna 
que tengo en la vida. 

No seas terco, añadió aquel hombre tratando siempre 
de convencerme, y olvida el rencor que me guardas; ven 
á consolar á tu pobre madre, porque tu negativa la ma- 
taría. 

Aquella historia empezaba á picar fuertemente mi 



.t .j_. 
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curiosidad, y me decidí seguir á Suero, pensando que la 
supuesta madre, en cuanto rae viera, reconocería su error. 

Vinimos á casa de Suero, y desde el primer momento, 
nos trasladamos á casa de aquella familia que me llovia 
del cielo. 

Contra todas mis creencias, en cuanto mi supuesta 
madre me vio, me saltó al cuello y empezó á prodigarme 
sus más apasionadas frases y cariños. 

En vano traté de mostrarle el error en que estaba; en 
vano le dije que yo no era su hijo, que la había visto; ella, 
con más convicción que Suero, me dijo que yo, al negarlo, 
cometía un crimen, que le robaba el único consuelo de 
su vida, y que aquella era una maldad incalificable. 

¿Quién convencía á una mujer que se creía mi madre, 
y que toda caricia le parecía poca para compensar la 
separación sufrida? 

Eres mi hijo, el hijo de mi alma que huyó de mi hogar 
causándome el más hondo de los dolores; pero, al fin, te 
tengo á mi lado y no habrá fuerza capaz de separarnos. 

Aquí está tu hermana, añadió, tu bella y buena her- 
mana que te amará con toda su alma; pero á quien por 
ahora no le diremos nada para que no se sorprenda. 

La historia aquella se complicaba y no habiendo me- 
dio de convencer á aquella gente, acepté momentánea- 
mente la situación, resolviendo esperar á ver en que venía 
á parar todo aquello. 
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Me presentaron á mi hermana, como ün pariente lejano 
que iba á vivir con ellos. 

Desde que vi á Cecilia, cambié completamente de idea; 
vivir al lado de aquella bellísima niña, importaba una 
verdadera felicidad, y decidí no contradecir más las 
creencias de aquella buena gente. 

Me fingí convencido de ser el hijo que había huido diez 
años atrás y me quedé allí, buscando trabajo en Buenos 
Aires. 

Si hubieran dicho á Cecilia que yo era su hermano, 
hubiera seguido en mi tarea de convencerlos de lo contra- 
rio; pero no diciéndole nada, por haberse así convenido, 
yo alimentaba la esperanza de amor, que hizo nacer en 
mi espíritu la vista de Cecilia; y en resumidas cuentas, 
yo nada venía á perder. 

La pobre niña, que había empezado por tomarme sim- 
patía, concluyó por corresponder á mi amor, y nos amamos 
con verdadera pasión y locura, con delirio inexplicable. 

Todos los días tenía alguna enfermedad que me impe- 
día ir al trabajo. 

Mi supuesta madre me quería entrañablemente y se 
desvivía por complacerme, siempre en la persuasión que 
era su hijo y siempre engañada por mí, que ya no me 
convenía otra cosa que acariciarla y engañarla más, con 
mis fingidos cariños y farsas de toda especie. 

Mis amores con Cecilia, habían llegado á un punto en 
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que era preciso nos casáramos, y fué entonces que vi á 
Suero, para que me acordara la mano de su hija. 

Al escuchar mi demanda. Suero creyó morir de es- 
panto; ¿cómo vienes con semejantes pretensiones, me 
dijo, sabiendo que Cecilia es tu hermana? 

Es que no es mi hermana, respondí, como usted no es 
mi padrastro. 

Ya no me conviene que esta farsa siga adelante, y es 
preciso que termine, acordándome la mano de Cecilia. 

Bárbaro, replicó Suero; s^l de mi casa y no vuelvas á 
poner los pies en ella. 

Y enfurecido y amenazándome con los puños cerrados , 
me despidió de su casa con expresa condición de no vol- 
ver jamás á poner los pies en ella. 

Yo salí mohíno y contrariado, creía que la cosa no se 
presentaría tan difícil, y convencido de que Suero no con- 
sentiría jamás en mi enlace con su hija. 

Anduve rondando por el barrio hasta que logré en- 
trarme una noche á una de las casas de la manzana, por 
cuyas azoteas llegué hasta la de Suero, y mientras éste 
dormía, tuve con mi novia una explicación, la convencí 
de que no era su hermano, y huyó conmigo para presen- 
tarse después al juez de menores, pidiendo la autorización 
necesaria para contraer matrimonio. 

Así refería Lucio y Cecilia la historia de sus amores, 
pero los dos habían ocultado la verdad, no queriendo con- 
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fesar el largo y travieso plan que habían puesto en juego 
para llegar á esta conclusión inevitable; cacarse, á pesar 
de la negativa terminante de sus padres. 

Este plan ideado con una travesura infinita, fué bien 
pronto conocido, pero entonces, lejos de perjudicar á los 
amantes venía á favorecerlos de una manera positiva, 
porque venía á demostrar clara y terminantemente que 
no eran hermanos. 
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TRAVESURA INFINITA 



Durante el carnaval de 1882, Lucio y Cecilia se habían 
•encontrado en la plaza Lorea, acompañada ésta de algu- 
nas amigas con quienes andaba paseando. 

Lucio que era un muchacho travieso y alegre, vio 
á, aquella muchacha lindísima que se le venía encima co- 
mo una aparición celeste y desprendiéndose de los amigos 
con quienes andaba, se acercó á ella y la mojó. 

Los compañeros que observaron el empeño con que 
Lucio mojaba á Cecilia, cayeron sobre las amigas de ésta, 
no sólo por ayudarlo en su aventura, si no porque las ami- 
gas de Cecilia, eran tan bellas como ella misma. 

La partida se hizo general y aquellos seis jóvenes pa- 
saron una hora feliz, jugando el carnaval hasta empa- 
parse. 

Se separaron porque ya era tarde, pero quedaron en 
verse á la noche siguiente en el mismo paraje. 

Lucio y Cecilia habían simpatizado de una manera po- 
derosa y de esta simpatía al amor no hay más que una pi- 
sada de mosquito. 
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Ala noche siguiente los jóvenes volvían á encontrarse 
en el mismo paraje, y en alegre juego y la amorosa con- 
versación volvió á entablarse con más entusiasmo que 
la noche anterior, llegando Lucio á confesar su amor; 
amor que si no fué aceptado sobre tablas, no fué tam- 
poco rechazado. 

Pero el carnaval se iba y aparecían serias dificultades 
para volver á verse. 

Cecilia prometió venir el domingo á pasear al mismo 
paraje y se despidió de Lucio después de haberle dado 
las señas de su casa para que pudiera verla en lo sucesi- 
vo ó hacerle llegar cualquier carta. 

Lucio se había enamorado profundamente de Cecilia y 
kabía resuelto visitarla y pedirla en matrimonio, pero la 
joven desde un principio le había demostrado que aque- 
llo no era posible. 

Mi padre es un hombre muy raro, decía la pobre joven 
y no quiere que nadie me visite, porque no quiere que me 
case. 

Por ahora es mejor que ni pase por casa, nos veremos 
aquí cuando podamos y trataremos de ir venciendo poco 
á poco las dificultades que se nos presenten. 

El domingo á la tarde, fiel á su palabra, Cecilia estaba 
en la plaza de Lorea, acompañada de una amiga conoce- 
dora de todos sus secretos. 

Y sentados sobre uno de los bancos y al arrullo de la 
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banda de los bomberos, Lucio volvió su corazón en las fra- 
ses más apasionadas. 

Desde que yo la he conocido, decía, me he vuelto un 
idiota, no tengo pensamiento si no para usted, el deseo del 
trabajo ha huido de mí por completo y en mi imaginación 
no ha habido otra cosa que esta entrevista encantada. 

Cecilia, ruborosa y temblando deb emoción, demostró 
que no tenía otro medio de verse que aquél. 

Mi padre es muy raro, decía, y no quiere que nadie vi- 
site en mi casa, porque no quiere que yo me case. 

El día que tu te cases yo me muero, dice, y todavía no 
-quiero morirme. 

Yo haré modo de ganarle el lado á su padre, respondía 
Lucio, me le haré simpático y le ganaré el lado de las ca- 
sas. 

Eso no es posible, respondió Cecilia, desde la desapa- 
rición de Isaac mi padre se ha hecho díscolo y hasta ma- 
lo, no adinite que nadie lo contraríe y cuando él dice una 
cosa, es preciso hacerla ó reventar. 

Habiendo preguntado Lucio quien era Isaac, Cecilia 
con una dulzura infinita, le refirió la siguiente triste é ínti- 
ma historia de familia. . 
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II 



Yo soy la hija del segundo matrimonio de mí madre,^ 
con mi padre. 

Mi madre tenía im hijo de su primer matrimonio, lla- 
mado Isaac, que había sido recibido por mi padre y reco- 
nocido como hijo suyo, al extremo de darle su apellido. 

Pero desde que yo nací, según me lo ha referido mi po- 
bre madre, anegada en llanto, mi padre empezó á mirar á 
mi hermano con una antipatía terrible. 

El pobrecito tenía sólo cinco años, y mi padre le pe- 
gaba por el menor motivo. 

Mi pobre madre lloraba y sufría en silencio, no se 
atrevía á decir nada á mi padre por temor de irritarla 
más y provocar mayores castigos contra su hijo á quién 
quería con verdadera idolatría. 

Y á medida que Isaac crecía, mi padre aumentaba 
el rigor de su trato, llegando dos años más tarde á gol- 
pearlo de una manera cruel é inhumana. 

Sucedió al fin lo que tanto. temía mi madre. 

Un día que mi padre dio á mi hermano una tunda 
de latigazos, el pobre niño, que entonces sólo tenía ocho 
años, huyó de casa sin que hasta la fecha se le haya 
podido encontrar. 
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. Mi desventurada madre creyó perder la razón ante 
tan terrible suceso. 

En vano se buscó á Isaac por todas partes, en vano 
se puso en movimiento la policía, no se le pudo hallar 
por parte alguna. 

Desde entonces mi madre no hace más que llorar: 
hace quince años que sucedió aquella desgracia y la 
pobre la lamenta como el primer día. 

No sale de la Iglesia, pidiendo á Dios que antes de 
morir la conceda la felicidad de volver á ver á su hijo, 
y recrimina siempre á mi padre como único culpable 
de aquella desventura. 

Este eterno llanto de mi madre modificó por comple- 
to el carácter de mi padre, que se volvió díscolo y 
malo hasta conmigo misma. 

No quiere que ningún joven pise la casa, porque 
renueva el recuerdo de Isaac en el corazón de mi ma- 
dre, que se enferma y se pasa semanas enteras ence- 
rrada en sus piezas. 

A medida que la joven hablaba, Lucio sonreía con 
una expresión de infinita travesura. 

Por eso yo le digo que por ahora no trate de visitar 
mi casa, porque mi padre sería capaz de encerrarme 
y no dejarme ni siquiera asomar á la puerta de la 
calle. 

La hora avanzaba y Cecilia tenía que retirarse, te- 
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miendo que si su padre se irritaba por esta causa, no 
la dejara salir más. 

Asi, los dos jóvenes se despidieron, quedando en ver- 
se el domingo siguiente en el mismo paraje, quedando 
asimismo Lucio en buscar el medio de poderse ver 
frecuentemente. 



III 



Desde que Lucio escuchó la historia de Isaac, sintió 
saltar en su cabeza un plan verdaderamente maquia- 
vélico. 

¿Por qué no podría él hacerse pasar por Isaac é ir á 
habitar la misma casa de la bella Cecilia? 

Era cuestión de un poco de sagacidad, y nada más. 

Un andigo de la familia, condolido por la situación 
doloro^a de ésta, podría irle á decir que él conocía el 
paradero de Isaac, paradero que podría indicar fácilmente. 

Y cediendo á los ruegos que inmediatamente le ha- 
rían Suero y su esposa, este amigo podría indicar su 
paradero en la Plata, añadiendo que Isaac se ocultaba 
bajo el nombre de Lucio Baldovino. 

Con los datos que le suministrara Cecilia, nada más 
fácil ,para Lucio que pasar por Isaac de una manera 
que no dejara la menor duda. 

Viviría así en la casa de Cecilia, manteniendo vivos 
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SUS amores, hasta que litigara el momento de pedirla en 
matrimonio, revelando la verdad de lo sucedido. 

El domingo siguiente, y cuando Cecilia acudió á la 
cita, Lucio le reveló un plan salvador, plan que fué 
en el acto aprobado por la joven, que amaba ya á Lu- 
cio hasta el delirio. 

Yo me encargo de todo, decía Lucio, hasta de hacer- 
me rogar para ir á habitar con Suero, y seremos felices, 
Cecilia, en nuestros amores, por todos ignorados. 

Ya no nos veremos más hasta que yo no Vaya á tu 
casa llevado por tu padre mismo, pero no te aflijas, 
porque yo me encargo de apurar el momento de nues- 
tra felicidad. 

Cecilia estaba radiante de alegría, se sentía feliz co- 
mo nunca, y admiraba la imaginación hermosa y perspi- 
caz de Lucio que le había sugerido plan tan admirable 
y de fácil realización. 

Cuando se separaron, Lucio juró á Cecilia que no pa- 
sarían cuatro días sin que él la fuera á visitar á su casa. 

Efectivamente, al día siguiente se presentaba en casa 
de Suero, un joven, que decía iba á hacerle la más 
importante de las revelaciones. 

* 

Era el amigo que enviaba Lucio para que diese la 
noticia del paradero dé Isaac. 

Introducido á la sala, este reveló en pocas palabras 
el objeto que lo llevaba. 
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Sabiendo que ustedes lloran hace quince años la pér- 
dida de un hijo querido, vengo á avisarles que yo he 
dado con su paradero. 

Isaac que es todo un hombre y todo un buen mozo, está 
trabajando en la Plata, pero tiene el propósito de no pre^ 
sentarse nunca á ustedes. 

Él no les guarda rencor, por el contrario; pero dice que 
ya se ha habituado á ser solo en el mundo y que no quiere 
tener más familia que la que él se forme más tarde. 

Suero escuchaba con un placer infinito, hacía mil ma- 
nifestaciones de alegría y tomaba del joven datos preci- 
sos sobre la vida, y conducta del querido Isaac. 

Si usted lo ve algún día, añadía el joven, no le vaya á 
decir, por Dios, que he sido yo quien le ha revelado el se- 
creto de su vida! me haría usted perder por completo su 
amistad. 

Yo no le diré nada, respondió Suero alborozado, pero 
necesito que usted me diga el paraje exacto donde se 
halla, y cual es el nombre con que ha cambiado el suyo. 

Bueno, pero ha de jurarme usted que nunca dirá como 
lo ha sabido. 

Suero, que era un beato de buena ley, sacó un crucifijo 
de marfil que usa en uno de los extremos de la cadena del 
reloj, y besándole respetuosamente, juró al joven no reve- 
lar jamás quien lo había puesto en conocimiento de aquel 
secreto. 
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El joven entonces le dio las señas exactas del paraje 
donde trabajaba Isaac, añadiendo que en todas partes era 
conocido por Lucio Baldo vino, y se retiró, dejando á Suero 
verdaderamente maravillado. 

En cuanto el joven se retiró, Suero se trasladó á la ha- 
bitación de su esposa, dándole aquella feliz é inesperada 
noticia. 

Tu hijo vive; gritaba, Isaac vive; y yo que fui la causa 
de que lo perdieras, voy á ser ahora la causa de que lo en- 
cuentres. 

Sé feliz, mujer querida, al fin dejaremos de llorarlo. 

La pobre madre se tomaba la cabeza con ambas manos, 
como si quisiera contener la razón próxima á escaparse; 
¡érala primera vez que la pobre reía desde quince años! 

Al bullicio acudió Cecilia, á quien se impuso al momen- 
to, con un alborozo imposible de describir. 

¡Al fin vas á ver á tu llorado hermano, decía la madre, 
al hijo querido, cuya muerte lloré tantas veces! 

¡Oh ! qué feliz soy, Dios mió ! yo no sabía que la felici- 
dad producía una angustia tan suprema. 

¿Pero qué haces tú que no vas á buscarlo? decía á su 
marido; qué haces no vuelas y me lo traes en el acto? 

No es posible, respondía Suero, porque está en La Plata 
y hasta mañana no hay tren. 

Yo iré mañana en el primer tren que salga, y á la no- 
che estaré de regreso con él, yo te lo aseguro. 
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Aquella noche nadie durmió en la casa; sólo Cecilia 

pudo conciliar el sueño arrullada por la esperanza que 

» • 

sonreía á sus amores. 

Suero y su esposa pasaron la noche tomando mate y 
haciendo los proyectos de felicidad más plácida. 

Al día siguiente Suero tomaba el primer tren que 
salía para La Plata, y empezaba á buscar al llamado Lu- 
cio Baldo vino, sin poderlo hallar en Jos primeros mo- 
mentos. 

Imposible es pintar la felicidad del pobre viejo cuando 
se halló en presencia de su supuesto hijo. 

Le dio un estrecho brazo, y mirándolo fijamente le pre- 
guntó: ¿qué ya no me conoces? ¿No te acuerdas de mí? 

Lucio lo miraba fingiendo la mayor sorpresa y dando á 
entender que si lo conocía no quería confesarlo. 

Yo soy Juan Suero, tu padre; Juan Suero, decía: no te 
acuerdas de mí. 

Usted no es mi padre, respondió Lucio, se equivoca us- 
ted amigo mío, porque yo me llamo Lucio Baldovino y en 
mi vida lo he visto ^ usted. 

Es inútil que me niegues porque yo lo sé todo, contestó 
Suero, tú no eres Lucio Baldovino sino Isaac Suero, mi 
hijo^ ya ves que es inútil que quieras negarme lo que has 
hecho. 

Es preciso que te dejes de niñerías y te vengas con- 
migo al lado de tu pobre madre que te espera llena de an- 
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siedad, y á quien podía costar la vida tu negativa de ir á 
su lado. 

Lucio fingió una contrariedad artísticamente imitada 
y quedó perplejo como si no supiese que responder. 

Y bien, dijo al fin qomo si hiciera un esfuerzo poderoso, 
yo soy Isaac Suero, puesto que usted lo sabe es inútil que 
lo niegue, pero yo no vuelvo á casa de mi madre, de donde 
salí hace quince años, usted sabe mejor que nadie por qué. 

No creí que después de tantos años guardaras rencor^ 
exclamó Suero afligido, y olvidaras todo el amor que te ha 
tenido siempre tu buena madre. 

Es preciso que vengas con nosotros, siquiera para en- 
dulzarle los últimos días que le quedan de vida, vida que 
tu ausencia h^ contribuido á cortar. 

Lucio fingió un leve enternecimiento que no pasó des- 
apercibibo para Suero y se engolfó en profundos pensa- 
mientos. 

Suero seguía todos sus movimientos con el más cre- 
ciente interés, exhortando siempre á Lucio para que lo si- 
guiera, y a ponderando el cariño de la madre que lo esperaba, 
ya ponderando la belleza y mérito de su hermana Cecilia. 
. — Está bien, dijo por fin Lucio, como si cediera á pesar 
de él mismo; está bien, yo iré á casa de ustedes; pero no 
par quedarme porque tengo compromisos serios de traba- 
jo aquí, que no puedo abandonar, mañana quedaré á su 
dispbsíción. 
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¿Cómo mafiapa? preguntó Suero, es necesario que te 
vengas conmigo á casa hoy mismo, he prometido á tu ma- 
dre que regresaríamos juntos luego y si me ve llegar solo 
creerá que todo ha sido un engaño mío y sabe Dios lo que 
costara el nuevo dolor que va á causarle esta duda. 

Ya que has decidido ir, lo mismo es hoy que mañana, 
vamos, y no seas rencoroso. 

Está bien, vamos, repuso Lucio contrariado, no me pesa 
volver á ver á mi madre, pero si supiera quien ha sido el 
imbécil que les ha dado noticias mías, lo reventaba á gol- 
pes. 

Lucio se vistió con todo el esmero de un joven que va 
á visitar su novia, y sonriendo feliz ante el recuerdo de 
Cecilia, se puso á la disposición de Suero, tomando el tren 
para la capital esa misma tarde. 

Durante el viaje. Suero daba á su hijo los menores de- 
talles sobre su familia, detalles que éste escuchaba con la 
mayor atención porque podían servirle para engañar á su 
supuesta madre que no sería tan crédula como Suero. 

Y á su vez éste pidió á Lucio noticias de su pasada vi- 
da desde que huyó de la casa. 

He sufrido mucho, respondió Lucio, he sufrido inmen- 
samente y he luchado con heroicidad día á día hasta con 
la misma materialidad de la vida. 

He pasado por todas las necesidades y todos los vejá- 
menes, pero no m^ pesa, porque al fin me he hecho un 
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hombre por mi propio esfuerzo y sin deberle nada á na- 
die. 

El viejo Suero estaba avergonzado, porque él era el 
único causante de todas aquellas desventuras, lo recono- 
cía y no se atrevía á mirar á Lucio frente á frente. 

Y, sin embargo, no por esto les he olvidado del todo, de- 
cía el joven, de cuando en cuando he mandado de aquí 
mismo á varios amigos, para que me trajeran noticias de 
ustedes y de mi hermana misma á quien he visto una 
porción de veces, sin que ella pudiera observar que yo la 
miraba, porque temía que fuera á leer en mis ojos lo que 
pasaba en mi corazón. 

A las 9 de la noche Suero y su hijo llegaron á la esta- 
ción, donde tomaron una volanta y se trasladaron á casa 
de la madre. 

La pobre mujer, acompañada de su hija y en una an- 
siedad suprema no había hecho en todo el día más que 
estar en la puerta de la calle esperando la vuelta de su 
* marido y de su hijo. 

Y á medida que pasaba el tiempo su desesperación 
crecía y un gran desaliento llegaba á apoderarse de ella. 

No van á venir, decía á Cecilia, ó tu padre no lo ha 
encontrado, ó si lo ha encontrado no ha podido conseguir 
que lo siga. 

Y la pobre mujer lloraba amargamente, y á medida 
que se acercaba la hora de llegar el último tren de La 
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PJnra, alargaba más los momentos de esperar en la puerta 
de la calle. 

Cuando vieron detenerse á la puerta la volanta que 
conducía á Suero y Lucio, las dos mujeres, saltando ante 
la misma impresión de alegría, se precipitaron á la vo- 
lanta sin dar tiempo á que se abriese la portezuela. 

Lucio, empujado por Suero, de la volanta pasó á los bra- 
zos que le tendió doña Magdalena, gritando: ¡hijo mío, hijo 
de mi alma! yo creía morir sin el consuelo de volver á verte. 

¡Cuánto te he llorado hijo mío! ¡Cuánto te he llorado! 

Y acariciándolo apasionadamente, lo llevó al interior 
de la casa seguido de Cecilia, que roja como un tomate 
apenas podía disimular la impresión que la dominaba, y 
de Suero que no encontraba ya palabras con que expresar 
su alegría. 

Una vez en el comedor y ante la luz, momento del 
que con sobrada razón desconfiaba Lucio, poraue el co- 
razón de las madres es muy leal, doña Magdalena secó 
sus lágrimas y lo miró con una expresión infinita. 

. Lucio bajó los ojos sin querer arrostrar aquella mi- 
rada y esperó el resultado de aquel peligroso examen. 

¿Se dejarla engañar doña Magdalena ó declararía desde 
el primer momento que aquel no era su hijo? 

Tanto Lucio como Cecilia esperaban temblorosos la 
primera palabra de doña Magdalena después del examen 
que hacía en su hijo. 
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Aunque Lucio, por los datos que le había dado Cecilia 
y los que había s^-cado descuidadamente á Suero, tenía 
la seguridad de poder engañar á Doña Magdalena, tenía 
miedo que ésta vacilase, pues la menor duda podía muy 
bien ocasionar el fracaso de todosu plan hábilmente ideado. 

Pero Magdalena no dudó: ella no miraba á su hijo 
para cerciorarse si lo era, si no para asombrarse del 
cambio radical que en su fisonomía habían causado los 
años. 

¡Cómo has cambiado, hijo mío, decía la pobre madre, 
si te hubiera encontrado en la calle sin saber quien eras, 
no te habría conocido, aunque mi corazón, estoy segura^ 
te habría adivinado! 

El anzuelo estaba perfectamente tragado, no había 
la mínima duda, ni la menor cosa para temer, aquella 
gente lo había tomado por Isaac, y por Isaac lo ten- 
drían hasta que á él conviniera establecer la verdad. 

¿Por qué no me contestas? ¿No me quieres ya? Pre- 
guntaba Magdalena, devorando sus lágrimas, ¿no quieres 
reconocerme como tu madre? 

No es eso señora, respondía Lucio, nunca he dejado 
de quererte porque jamás tuve motivo para ello^ bien lo 
sabe usted, es que todavía estoy turbado, estoy aturdido 
y no sé lo que me pasa. 

Pobre hijo mío, descansa, reponte y está tranquilo, 
«que ya no hemos de separarnos más. 



aquella decía: 

¡Acaricíalo hija mía, para que vea todo el mundo la 
felicidad que tiene en su casa, felicidad que perderé ai 
volviera á irse, dile cuánto hemos amado su recuerdo y 
cuánto hemos rogado para que aoa lo volviese! 

Y la pobre niña, turbada, prodigaba á Lucio sus 
palabras más cariñosas, rogándole que no los abandonara 
nunca ya. 

Y és preciso, que perdones á tu padre, añadió dofla 
Raimunda, que le perdones de corazón, porque los ren- 
cores no pueden ser eternos y porque él te quiere con 
idolatría; de lo que debe ser suficiente prueba el empeño' 
con que te ha buscado y te ha traído á casa. 

Yo no le guardo rencor á él ni á nadie, respondió Lu- 
cio sonriendo, y ya completamente seguro de su situacióa: 
si le guardara rencor no habría venido con él, y tendió 
la mano á Suero en prueba de su amistad y su carifio. 

Es excusado decir que aquella noche no se durmió, 
pues muchos amigos, sabedores de lo que ocurrió, habían 
ido á felicitar á Raimunda por su encuentro y el resto de 
la noche la pasó la familia escuchando la narración que 
hacía Lucio de los episodios de su vida y recordando al- 
gunos detalles de su infancia. 

El plan había dado á Liicio un resultado mucho más- 
completo de cuanto él había esperado. 
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Desde el día siguiente empezó para Lucio una nueva 
vida llena de esperanza y de felicidad suprema. 

Los días que se había tomado de descanso mientras 
hallaba trabajo en la Capital, los pasaba al lado de doña 
Raimunda ó de Cecilia, á quien amaba con idolatría ver- 
dadera; idolatría merecida, pues la bella joven, en su vida 
intima, era un conjunto de virtudes. 

Con qué solicitud delicada acudió á las necesidades 
del hogar y á los trabajos á ella confiados. 

Y so pretexto de que Lucio estuviera más contento, lo 
colmaba de atenciones que sólo prodiga el espíritu de 
una mujer enamorada, y que hacían á Lucio bendecir á 
cada instante el día en que halló en su camino á la gentil 
Cecilia. 

Todos los momentos de que podían disponer sin ser ob- 
servados, se entregaban al culto del amor más intenso y 
delicado. 

Tengo miedo que cuando llegue el momento de decir 
que no somos hermanos tengan lugar escenas terribles, 
decía la joven: lo siento por el cruel desengaño que va á 
tener mi madre, y me aterro por las dificultades que ten- 
dremos que vencer. 

Las dificultades á vencer no valen nada, respondía Lu- 
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CÍO, ellos tal vez nos nieguen el permiso para casarnos, 

pero ocurriremos al juez pidiendo el permiso, que ellos 

niegan, por razones á que el juez tendrá que acceder, mal 

que le pese. 

Lo único que siento positivamente, es el desengaño de 

» 
tu pobre madre, porque ésto le va á causar un dolor in- 

mejiso, pero esto está compensado con la felicidad que 

hemos alcanzado. 

Yo no soy indudablemente el hijo que ella ha perdido, 
pero soy un hijo inesperado que llega al hogar bajo la for- 
ma más querida: como marido de la bella Cecilia. 

Y la pobre nifia, ante esta esperanza de su vida, lo olvi- 
daba todo y sólo pensaba en el momento de unirse á Lucio 
para siempre. 

Allí no podía pasar la vida de eterno haragán, aunque 
todos los momentos eran pocos para estar al lado de Ce- 
cilia. 

Encontró trabajo y dividió su vida entre el trabajo y 
su novia. 

Las horas que pasaba en el hogar las pasaba al lado 
de su hermana y la madre que no se cansaba de ponderar 
la bondad de su carácter y lo ejemplar de su conducta. 

Á altas horas de la noche y cuando todos dormían, 
Lucio y Cecilia salían de sus piezas y paseándolos fondos 
y patios de la casa, se entregaban por completo á sus amo- 
res y á sus proyectos de felicidad en el porvenir. 
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No dejaban de mortificarse algo cuando pensaban en 
la tormenta que iba á levantar la revelación de la verdad, 
pero estas mortificaciones eran pronto disipadas por un 
beso ó una apasionada frase de amor. 

El momento tan temido, cada vez más rápidamente. 

Raimunda miraba con indecible placer el cariño que 
se profesaban los dos hermanos, pero no le sucedía lo 
mismo á Suero, que miraba, con cierta alarma, algunas 
delicadezas íntimas de los dos hermanos. 

Ellos no se hablan criado juntos, no habían tenido tiem- 
po de formarse ese respeto cariñoso natural de los her- 
manos y temía que el sentimiento fraternal pudiera dege- 
nerar en sentimiento amoroso. 

Precisamente cuando más empezaba á alarmarse del 
cariño de los hermanos, se le apareció JjUCío en su cuarto 
una mañana, pidiéndole de buenas á primeras la mano de 
Cecilia para casarse con ella. 

Suero creyó que soñaba, al escuchar semejante enor- 
midad, ó que Lucio se había vuelto loco. 

Qué, no sabes, desventurado, exclamó, que Cecilia es 
tu hermana y que entonces lo que pretendes es un crimen 
monstruoso. 

Es que no somos hermanos, respondió Lucio tranqui- 
lamente; yo no soy Isaac Suero, sino Lucio Baldo vino, que 
he pasado por Isaac porque así convenía á mis amores. 

Mientes miserable, y mientes á sabiendas, contestó 
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Suero en el colmo de la indignación, piensa lo que preten- 
des y si algo de humano te queda en el corazón, te horro- 
rizarás tú mismo. 

Lo que yo he dicho es la pura verdad, contestó Lucio 
seriamente, yo no soy hermano de Cecilia y puedo pro- 
barlo el día que quiera. 

Entre tanto, es necesario que usted consienta en el ma- 
trimonio porque así lo exige el honor de Cecilia, y por él 
es preciso mirar antes que todo. 

Suero saltó ante esta revelación tremenda y cerró los 
puños, crispado por el coraje y la indignación. 

Si esto es así, dijo, no puede haber perdón para tí, bár- 
baro, miserable. 

En el acto vas á salir de mi casa y á olvidarte que nos 
has encontrado, porcjue antes de Consentir en monstruosi- 
dades semejantes me dejo cortar la cabeza. 

Lucio quiso explicarse, quiso revelar toda su intriga, 
pero Suero no quiso escucharlo, mandándole que en el 
acto saliera de su casa, sin hablar con Cecilia ni con su 
misma madre, porque se había hecho indigno hasta de 
darle su nombre. 



III 



Cuando la pobre madre supo lo que pasaba, su de- 
sesperación fué inmensa. 
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Su liijo era un monstruo abominable que pretendía 
casarse con su hermana, á pesar de todas las reflexio- 
nes que se le hacían. | 

Al principio no creyó lo que Suero le decía, escla- 
mando: 

¡Es que tú nunca has querido á Isaac, la primera vez 
se fué por tus tratos bárbaros, y ahora que no lo puedes 
tratar mal porque es un hombre, lo despides de casa! 

\t qué quieres que haga! que siga teniendo en casa 
el peligro de un hombre que pretende cometer semejan- 
te monstruosidad! 

Es que le has hablado con aspereza irritándolo en 
vez de convencerlo. 

. ¿Y quién va á convencer á un bandido que empieza 
por negar que es tu hijo para cometer el crimen que 
proyecta? 

¡Y él no es el solo culpable! Cecilia, ¡quién lo hubie- 
ra creido! ¿no sabe también como él que es su hermano? 
y? ¿P^^ ^^é autoriza; por qué acepta sus amores crimi- 
nales? 

Si ella no hubiese consentido, el otro nunca se habría 
atrevido á pedírmela en matrimonio. 

¡Ah! esclamaba Suero, lagrimeando y besando el cruci- 
fijo de la cadena del reloj, quién me hubiera dicho 
cuando con tanto anhelo busqué á ese monstruo, que 
ese era el pago que había de dar á mi cariño. 
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Es que tu fuiste tan cruel con él antes, que sabe 
Dios si un sentimiento de venganza contra otro no le 
ha inspirado lo que ha hecho. 

Con este motivo entre Suero y su consorte hubo un/ 
serio disgusto. 

Madre al fin, Raimunda trataba de atenuar la falta 
de Isaac, hallándole mil disculpas. 

Y Suero le cargaba la mano diciendo que era un 
bandido desprovisto de toda clase de sentimientos. 

Cecilia fué llamada en el acto á que diera explica- 
ción categórica respecto á su conducta incalificable.- 

¿Cómo es posible que una niña criada como lo has sido 
tú, decía Suero, acepte los criminales amores de su hermano? 

Es que Lucio no es mi hermano, respondió la joven 
sollozando. 

¿Cómo no es tú hermano? No te lo ha dicho Raimun-^ 
da, yo; no lo ha aceptado él mismo. 

Sí, pero él me ha jurado que no es cierto, y que lo 
probará en el momento que sea preciso, y que si ha 
aceptado este engaño, fué porque se había enamorado 
de mí y lo que quería era estar á mi lado. 

Aquí fué donde Suero se irritó al extremo de dar de 
golpes á la pobre Cecilia, que se refugió sollozando en 
el regazo de la madre, que la protegió contra las iras, 
de Suero que queria seguir golpeándola hasta que con- 
viniese y <íonfesara que Isaac era su hermano. 
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Isaac; sí, decía la joven, es mi hermano y Dios qui- 
siera que lo hubiéramos encontrado; pero él no es Isaac? 
sino Lucio, y, por consiguiente, no es hermano mío. 

¿Quiere decir que yo miento, que miente ílaimunda, 
que mienten todos menos ese bandido? 

Deja no más que yo lo vuelva á ver cerca de mi mano, 
verás como le arreglo las cuentas de manera que ten- 
drá que darlas por saldadas. 

Desde aquel momento empezó para Cecilia una vida 
verdaderamente terrible. 

A cada momento el padre la reprendía y la golpea- 
ba duramente, diciéndole que había de concluir por 
entregarla á la acción de la justicia. 

Aquí venían también las tormentas formidables entre 
marido y mujer. 

Raimunda, madre cariñosa, no sólo amparaba á Ceci- 
lia de las trompadas de su padre, sino que reprendió á 
éste con amarga dureza, por la manera inaudita de re- 
prender á su hija. 

Ya hiciste huir á Isaac á consecuencia de los golpes 
que le dabas, ¿quieres también hacer huir á Cecilia 
ahora por igual cosa? 

Yo hago lo que quiero, gritaba Suero, ¿quieres acaso 
que les dé confites cuando hacen iniquidades de ese cali- 
bre? No seas imbécil. 

Y las voces salían del tono natural, y los dicterios se 
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cruzaban como golpes de lanza, y la casa se convertía en 
verdadero campo de batalla. 

Lucio, entre tanto, con una sagacidad gatuna, rondaba 
la casa buscando la manera de penetrar á ella sin ser visto. 

Ya había formado un plano y decidido robar á la jó- 
ven y presentarse al juez competente pidiendo el pern^iso 
que los padres de Cecilia le negaban. 

Lucio descubrió á la vuelta un conventillo, por Quya 
azotea podía comunicar fácilmente con la de Suero, y sin 
pérdida de tiempo alquiló en él una pieza y se puso en 
acecho. 

Durante dos noches Lucio estudió prácticamente la^ 
azoteas, y á la tercera se descolgaba en lo de Suero, cuan- 
do calculó que todos dormían. 

Buen conocedor de la casa y ^us costumbres, Lucio fué 
sin vacilar á la pieza de Cecilia cuya puerta golpeó sua- 
vemente. 

La pobre joven ni siquiera se había desvestido como 
la mayor parte de las noches, noches que pasaba llorando 
y pensando en los sufrimientos terribles que el padre le 
hacía apurar. 

Al ver á Lucio, tuvo que taparse fuertemente la boca 
con ambas manos, para contener el grito de placer con 
que se movieron sus labios. 

Al lado de su amante ya se consideraba libre de todo 
peligro y de todo sufrimiento. 
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Después de referirse ambos sus más amargos sufri- 
mientos, entre mil cariños y frases apasionadas, Lucio 
refirió á Cecilia el plan que había pensado. 

Mañana, la decía, me acomodas en un atado todo aque- 
llo que quieras llevar contigo, y yo, por la azotea, me lo 
llevo 4 la pieza del conventillo. 

En seguida vuelvo, tú me esperas vestida y salimos 
por la puerta tie calle con la mayor naturalidad de este 
mundo, para no volver, hasta que previo permiso del juez, 
nos hayamos casado. 

Cuando se levantó Suero que era hombre madrugador 
y, un insigne tomador de mate y no halló á Cecilia, sintió 
algo como un presentimiento de una desgracia terrible. 

La buscó por la casa sin hallarla en parte alguna, y 
cuando fué á salir á la puerta de calle, vio con espanto 
que ésta había sido abierta. 

Como él era quien cerraba la puerta sabía que ésta 
sólo por el lado de adentro podía abrirse, de consiguiente 
quien la había abierto no podía haber sido otra que su 
hija Cecilia y ésta no podía haber hecho aquello sino para 
huir con su hermano, con su criminal y miserable her- 
mano. 

Porque para Suero era indudable que los dos jóvenes 
eran hermanos, cosa que, por más que la negara Isaac, 
le sería muy fácil probar. 

Convencido ya que Cecilia había huido y que estaría 
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ya muy lejos de allí, porque en la calle no se veía á nadie, 
y el vigilante, relevado á las seis de la mañana, decía no 
haber visto nada que pudiera dar el menor indicio* 

Suero entró y despertó á su consorte para darle la 
triste noticia de lo que sucedía y consultar con ella los 
pasos primeros que habían de darse para obligar á Cecilia 
á volver á su casa, impidiendo así que fuera á contraer 
aquel matrimonio criminal á que indudablemente la 
arrastrarla Lucio. 



IV 



Grande fué el dolor y desesperación de la pobre ma- 
dre cuando tuvo noticia de lo que sucedía. 

De un solo golpe perdió á sus dos hijos, y lo que era 
aún mil veces peor, los veía envueltos en una causa cri- 
minal de difícil salida. 

¿Qué iba á ser de aquellos dos desventurados si logra- 
ban casarse sorprendiendo la buena fe de algún cura? 

La ley tendría que caer sobre ellos con una seve- 
ridad terrible y la vergüenza más horrible caería sobre 
toda la familia. 

Isaac es un miserable, es el último de los bandidos , de- 
cía Suero en el colmo del desconsuelo: no en vano le tuve 
siempre tan cordial antipatía: ¡ah! si yo llego á ponerle la 
mano encima. 
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La pobre mujer lloraba *con una desesperación con- 
movedora^ pidiendo al cielo le mandara la muerte para 
verse libre de tanto horror. 

¡Preferiría quinientas veces haber perdido á mi hijo, 
con tal que no fueran hermanos! esclamaba, esto es horri- 
ble y no hay corazón humano capaz de resistirlo. 

Y dime, preguntaba Suero alimentando una última 
esperanza: ¿tienes la plena seguridad que ese es Isaac, 
qué no te engañas ? 

No tengo la menor duda, rogaría á Dios que no lo 
fuera, pero desgraciadamente no me cabe la menor duda. 

Si no fueran hermanos, el golpe sería menos violento, 
porque al fin y al cabo con casarlos todo quedaba termi- 
nado, pero es mi hijo desgraciadamente, ¡es el hijo de mis 
entrañas ! 

No había más que evitar á toda costa la celebración 
del tremendo matrimonio y tras este empeño se lanzó 
Suero desde el primer momento. 

Profesando Lucio la teoría de que cerca de la casa era 
donde menos lo habían de buscar, pasó todo el día en la 
pieza del conventillo, de donde trasladó á Cecilia, una 
vez que cerró la noche, á casa de su padre, con el ánimo de 
que éste hiciera las diligencias necesarias para el enlace. 

Suero, después de calmar cuanto pudo la agitación de 
su esposa, se trasladó á la comisaría, donde dio todos los 
datos necesarios, pidiendo la inmediata prisión de los fugi- 
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tívos^ con tanta actividad tomo era necesaria para evitar 
la celebración del matrimonio. 

Buscarlo como Isaac, era casi inútil, puesto que por tal 
nadie le conocía, mientras que buscándolo como Lucio 
Baldo vino sería fácil dar con él. 

Y como del hallazgo de los fugitivos dependía la con- 
sumación del crimen monstruoso, la policía se puso en 
campaña inmediatamente. 

Suero, entre tanto, se trasladó á la defensoría de meno- 
res, que debía tomarse mayor interés en aquel lamenta- 
ble suceso, donde pidió el amparo del juez para evitar 
el crimen monstruoso de que iban á hacerse reos sus 
hijos. 

Creyendo una verdad indudable todo cuanto decía 
Suero, el defensor de menores, asesorado por el doctor 
Bizarro, tomó todas aquellas medidas tendentes á que 
'Lucio y Cecilia fueran reducidos á prisión, y dijo á Suero 
se retirara tranquilo que él tomaba en la cosa todo el em- 
peño que ésta merecía. 

Suero estaba bajo una agitación febril inmensa; aquella 
noche no pudo dormir un solo minuto, y á la madrugada 
siguiente ya estaba en campaña, apurando á los emplea- 
dos de la comisaría é indagando del defensor de menores 
si había obtenido algún éxito en las medidas por él to- 
madas. 

La comisaría, con actividad y buen tino, había hallado 
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ya el rastro de los fugitivos, sabía que éstos se habían alo- 
jado en el conventillo y no tardaría en dar con ellos. 

La pobre madre no había podido resistir la impresión 
de tanta desventura seguida y se había enfermado de tal 
manera que fué preciso llamar médicos, porque se le creía 
bajo la acción de un ataque á la cabeza. 

Y el pobre Suero se volvía requesón atendiendo á su 
consorte, á los medicamentos, á la policía y á la pesquisa 
de la defensoría de menores. 

Al día siguiente, y cuando ya Suero creía caer enfermo 
también á causa de las agitaciones pasadas, tuvo una no- 
ticia que le hizo saltar de alegría. 

Cecilia había sido reducida á prisión junto con Lucio, 
y los habían puesto á disposición del defensor de meno- 
res, no sólo á pedido de este funcionario, sino á pedido de 
las partes mismas. 

Allí podía hablarlos y entenderse con ellos, haciendo los 
pedidos que creyera conveniente. 

Cuando Suero llegó á la defensoría, halló allí á Cecilia 
solamente. 

Lucio había declarado ya, había contado la historia de 
su aventura, tal cual líabía pasado y la hemos des- 
cripto, pero privadamente al asesor, quien había quedado 
convencido perfectamente que los jóvenes no eran her- 
manos y que era preciso casarlos inmediatamente, para 
tapar de algún modo todas las ligerezas por ellos cometidas. 
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Suero se opondrá al matrimonio, decía Lucio, porque 
quiere conservar soltera á su hija: por eso es que yo tuve 
que fingirme su hijastro, y, sin embargo^ el matrimonio 
«stá seriamente reclamado por el honor de Cecilia. 

Lo que yo digo lo probaré de una manera clara y 
terminante en el menor espacio de tiempo posible. 

Entre tanto, pido que Cecilia no le sea entregada á 
Suero, por que la mataría á golpes y la pobre no está en 
estado físico de recibir disgusto alguno. 

Cecilia corroboró al doctor Pizarro cuanto había dicho 
Lucio y el ministerio de menores mandó comparecer á 
Suero, mientras Lucio iba á recopilar todos los papeles 
necesarios para la identificación de su persona. 

Cuando vino Suero sólo halló á Cecilia, á Cecilia que 
le negó redondamente que era hermana de Lucio, solici- 
tando, á presencia del doctor Pizarro, el permiso necesario 
para casarse. 

Suero no se escandalizó tanto de la audacia de Cecilia 
para negar que era hermana de Lucio, sino de la inocen- 
cia del asesor de menores para dar crédito á semejante 
aseveración, en contra de lo que él creía haber demos- 
trado hasta el fastidio. * 

Si es preciso probar, dijo, probaremos; felizmente no 
hay nada más fácil para mí: entre tanto yo llevaré á mi 
hija á casa, de donde jamás debió haber salido, hasta que 
el juez resuelva en definitiva. 
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Aquí fué el asombro de Suero, cuando Cecilia se negó 
redondamente á volver á su casa. 

Insolente, perdida, dijo exasperado, y dónde vas á estar 
mejor que en mi casa, usted nota, señor juez, como han ex- 
traviado este espíritu en cuya educación tanto me he 
esmerado. 

Yo iré. en depósito á donde el señor juez me mande, 
dijo la joven con entereza, pero siempre que no sea á casa 
de mi padre donde éste me enloquecería á golpes. 

Ya ve usted lo que dice, respondió el juez, yo no puedo 
forzar á la niña á que vuelva á su casa, después de lo que 
ha manifestado. 

Quedará depositada en los Ejercicios, hasta que se 
resuelva si han de casarse ó no. . 



V 



Suero estaba escandalizado hasta la desesperación. 

El ministerio de menores se hacía cómplice de un 
cwtnen, según él, y le arrebataba el sagrado derecho de 
todo padre: tener los hijos á su lado. 

Esto era una doble monstruosidad, inconcebible para 
él y que no podía quedar así, porque si el juez de meno- 
res autorizaba el matrimonio, autorizaba un crimen pre- 
visto y penado por las leyes. 

< 

Suero insistió que le entregara su hija, á quién debía 
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obligarse á seguirlo á la fuerza, pero el ministerio de 
menores no le hizo caso, intimándole presentara los docu- 
mentos que tuviera para probar que Lucio era su hijo, ó 
el hijo de su esposa y hermano de Cecilia. 

Y cuando yo haya presentado esas pruebas, ¿cómo 
quedará el ministerio de menores que ha estado prote- 
giendo el crimen á pesar de lo que yo he manifestado? 

El ministerio de menores sabe lo que hace, no se 
preocupe usted por eso, sino por la prueba que ha de 
presentar usted, si no, por más que usted diga, habrá que 

« 

casar á los jóvenes. 

La desesperación sacó de la cama á Raimunda, que 
seguía enfermísima. 

¿Cómo podía permanecer impasible cuando se trataba 
de casar á los dos hermanos? 

Suero le había referido todo cuanto le había dicho el 
asesor de menores, pero aquello le parecía tan imposible, 
que llegó á creer que Suero había perdido la cabeza. 

Yo iré, yo misma á hablar con el defensor de menores, 
dijo, y se trasladó á la def enseria. 

Como Raimunda se creía positivamente, y fuera de 
la menor duda, la madre de Lucio, hablaba con una pa- 
sión y una vehemencia capaz de convencer á cualquiera. 

Es mi hijo, son mis hijos, señor, decía: ¿cómo no he 
de saber yo, su madre, si lo son ó no lo son? 

El matrimonio no es posible, porque son hermanos; 
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porque eso sería una monstruosidad que ningún juez de 
este mundo puede autorizar á sabiendas. 

Sin embargo, ellos sostienen que no son hermanos, y 
se ofrecen á probarlo. 

Es que tienen la cabeza perdida, y no saben lo que 
hacen ni lo que dicen; se han enamorado, el alejamiento 
en que han vivido el uno del otro, les ha hecho menos 
repugnantes sus criminales *amores, y sólo la pobre niña, 
ha creído la fábula que el desgraciado inventó para faci- 
litar sus malvados intentos. 

Pero no es concebible que un hombre se haga reo 
delante de la autoridad que lo observa, de un delito que 
debe ser castigado con la mayor severidad, y que en vez 
de huir, acuda á los tribunales á sostener sus derechos. 

Usted se engaña, señora, los jóvenes no son hermanos; 
Lucio no es hijo de usted, aunque se lo ha hecho creer con 
tanta picardía. 

Pero esto no puede suponerse, señor juez, exclamaba 
la pobre mujer llorando; ¿cómo quiere usted que yo no 
sepa si es ó no es mi hijo? . 

¿Por qué se inclina el juez á creer la versión de los 
jóvenes, y no la de sus padres, cómo debía de ser? 

Desde que no han presentado hasta ahora ninguna 
prueba, tanto valor tiene lo que ellos dicen, como lo que 
decimos nosotros, ¿por qué se empeña entonces el juez en 
sostener que lo que ellos dicen ha de ser la verdad? 
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¿Quién puede haber más interesados que los padres 
mismos en la felicidad de los hijos? Entonces la palabra 
de éstos no debía ser sospechada' y privada la razón, sin 
haber visto una sola prueba en contrario. 

El ministerio de menores en este caso, cree que los 
jóvenes no son hermanos, porque es perfectamente vero- 
símil la historia del engaño que ellos refieren. 

¿Por qué no puede usted ñaber sido engañada, señora? 
¿Por qué Lucio Baldovino no puede haberse hecho pasar 
por Isaac Suero, cuya historia conocía, para acercarse 
al objeto de su amor? 

Ustedes le han creído bajo palabra, le han admitido 
como hijo, sin exigirle la menor prueba, y ahí están las 
consecuencias. 

El corazón de una madre no se equivoca nunca res- 
pecto á sus hijos, señor juez, y el mío no se ha equivocado 
respecto á Isaac. 

Él es mi hijo, y por más inventiva que tenga, ni podrá 
probar lo que diga, ni se atreverá á negarlo en mi pre- 
sencia. 

El juez de menores, mandó llamar á Lucio, para que 
tuviera un juicio verbal con sus padres, supuestos oréales, 
y en la esperanza que alguno de ellos pudiera convencerse. 

Pero no había medio de convencer á los esposos Suero, 
que querían á todo trance que el juez les entregara á Ce- 
cilia. 
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Lucio se reía, como si le hicieran cosquillas, de cuanto 
decían sus supuestos padres. 

¿Pero cómo me van á enseñar ustedes á conocer 
á mis padres, de cuyo lado no me he apartado ni un 
sólo momento de la vida? Es preciso, señora, que us- 
ted se convenza que no es mi madre, ni ha podido serlo 
nunca. 

¿Con qué te atreves á negarme, hijo malvado? excla- 
maba la pobre mujer llorando amargamente. ¿Con qué te 

^ • 

atreves á decir que yo no soy tu madre? No sabía que 
eras tan malvado, criatura; pero no en vano hay un Dios 
en el cielo; la verdad ha de brillar al fin, y tu crimen no 
quedará impune. 

Lucio, al escuchar lo que decía Raimunda, reía como 
si le hicieran cosquillas* 

Usted, decía, ha creído la fábula que inventé para 
acercarme á Cecilia, pero ha llegado el tiempo de des- 
truir esa fábula y decirle á usted que ha estado lamenta- 
blemente engañada. 

Era tal la travesura y jovialidad con que Lucio con- 
taba lo que había sucedido, que ninguno de los que escu- 
chaban podían contener la risa; risa general que irritaba 
á Raimunda y sacaba á Suero de sus casillas, haciéndolo 
pronunciar las frases más cómicas y los argumentos dis- 
paratados más originales. 

* 

No había medio posible de llegar á un arreglo, porque 
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ninguno de ellos quería conceder la menor razón al adver- 
sario. 

Mientras cada uno prueba lo que dice, esclamó el 
juez, la menor Cecilia quedará depositada en los Ejer- '.v 

ciclos, no puede hacerse otra cosa, á no ser que ella 
cambie de parecer y quiera volver con ustedes, porque 
ustedes deben de notar que no es el ministerio de me- 
nores sino ella misma, la que no quiere ser depositada 
en la casa paterna. 

Raimunda se retiró más enferma de lo que había 
venido; el disgusto y el dolor de verse negada por su 
propio hijo la había agravado de tal manera, que ape- 
nas tuvo tiempo de llegar á su casa. 

Suero estaba sumamente irritado, amenazaba al cie- 
lo y á la tierra y decía que iba á presentarse contra 
el defensor de menores y contra el diablo mismo, si el 
diablo se mezclaba en aquel asunto. 

O reviento yo y revientan ellos, ó no se casan. 

Á donde vamos á parar si es la justicia misma la 
que ha de fomentar y ayudar la perpetración de los 
delitos. 

¡Ya verán el escándalo que voy á meter en los tri- 
bunales! ¡Ya verán si un defensorito de menores puede 
jugar con los sentimientos más sagrados y hacer lo que 
^e se dé la gana! 

Vamos á ver si los tribunales de primera instancia 
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opinan como ese imbécil, por no decir otra cosa, ó nos 
mandan entregar nuestra hija en el acto. 

Al día siguiente salió Suero en busca de los mejores 
abogados^ para consultar con ellos el punto y encargar 
la defensa de su causa al que le diera mayores espe- 
ranzas de éxito. 

Guiado por las recomendaciones de algunos amigos, 
Suero fué á ver al doctor Norris, persona que le pare- 
ció bastante competente para fiarle la defensa del fa- 
moso pleito. 



VI 



El doctor Norris había escuchado con la mayor aten- 
ción y paciencia la larga exposición de Suero. 

¿Y qué prueba podríamos presentar en apoyo de lo 
que dice usted? preguntaba el abogado que encontraba 
muy razonables las pretensiones de su nuevo cliente. 

¿Qué más prueba que la partida de bautismo de ese 
desventurado y el testimonio de todas aquellas personas 
que desde chico lo han conocido viviendo conmigo como 
Isaac Suero? 

Ahí está su propio padrino y todas las personas ín- 
timas de la familia. 

El abogado, creyendo defender la causa más justa y 
razonada de este mundo, se hizo cargo del pleito citan- 
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do á Suero para el día siguiente, en que después de 
una última conferencia, presentarían el escrito ante el 
juez Molina Arrotea, que estaba de turno. 

Todo nos favorece, decía el abogado, hasta la casuali- 
dad de estar de turno Molina Arrotea; el más inteligente 
y observador de todos los jueces. 

Puesto en antecedentes de los nuevos detalles del 
asunto, el doctor Norris inspeccionó el escritazo de que 
nos ocupamos al principio, y el pleito empezó de manera 
tan enredada, que parecía una cuestión interminable. 

¿Cómo podía permanecer Cecilia en los Ejercicios los 
dos, cuatro ó mas años que tardaría el juez en fallar? 
La niña no ha calculado lo qua ha pedido y pronto 
tendrá que arrepentirse, porque la vida de los Ejerci- 
cios no debe ser tan apetecible que digamos. 

Á la presentación del escrito de Suero se siguió lo 
informado por el asesor de menores, hasta que el juez, 
como hemos visto, puso la causa á prueba, por el tér- 
mino de veinte días, durante los cuales Lucio y Suero 
tendrían que presentar todas las pruebas que tuviesen 
en apoyo de la historia por cada cual referida. 

Aquí empezó el interminable enredo de todo asunto 
judicial, las citaciones de testigos, las declaraciones, 
juramentos, informes de curia, ratificaciones, partidas 
y todas las plagas judiciales conocidas que se desen- 
cadenan como un huracán terrible contra los clientes 
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pleitistas que no se sospechan el avispero donde han 
caído. 

Aunque parecía que la cuestión era muy fácil de pro- 
bar á una de las dos partes, puesto que una de las dos 
debía de tener razón, bien podía enredarse de manera 
que ni Cristo la sacara adelante en menos de dos años de 
pleito. 

Lucio Baldovino se presentó primero con un arsenal 
de todos los diablos. 

Padre, hermana, cufiado, amigos, conocidos, maestros, 
patrones, partida de bautismo, declaraciones y todo aque- 
llo que puede servir para identificar á una persona, había 
sido traído al juzgado, para probar con ellos que él no 
podía ser hermano de Cecilia, puesto que era Jjucío Bal- 
dovino, hijo de Viviano Baldovino, allí presente. 

Lucio presentaba una prueba tan completa que no era 
posible dudar de ella, pues principiaba en su fe de bau- 
tismo y terminaba en el momento aquel de su travesura, 
en que se le ocurrió pasar por Isaac Suero para acercarse 
á la hermosa Cecilia. 

Allí debía declarar s u padre, el cura que lo había bau- 
tizado, la maestra que lo había ensefiado á leer y escri- 
bir, médicos que lo habían asistido en diferentes enfer- 
medades y todo el reguero de relaciones de la familia y 
aún de conocidos y vecinos. 

Si se hubiera ido á tomar declaración detallada y mi- 
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nuciosa á todo el arsenal que presentaba Lucio, el secre- 
tario Raggio, á pesar de ser un verdadero rayo en rapidez 
de trabajo, no hubiera concluido de tomarlas, en media 
docena de años. 

Era preciso tomar aquellas que fueran más pertinente» 
al objeto, porque sino podrían pasarse muy bien los vein- 
te días del término sin haber probado nada. 

La prueba presentada por Lucio no podía ser más 
completa: era indudable que era Lucio Baldovino, hijo de 
Viviano Baldovino y de Magdalena Nieto. 

Lucio, como su padre, daba un detalle preciso de todas 
las casas que había habitado desde el nacimiento de aquél, 
y de todas las personas que habían conocido al primero 
desde su ijiñez. 

Lucio, además, probaba como había inventado aquella 
traviesa historia de su cambio de nombre para acercarse 
á Cecilia, con el amigo que había mediado en ella, con la 
misma Cecilia y con una amiga íntima de ésta, sabedora 
de cuanto había sucedido. 

Cómo era posible dudar ante semejante cúmulo de 
pruebas. 

Sin embargo, los esposos Suero rechazaban todas aque- 
llas pruebas, exhibiendo otro arsenal que, por lo menos, 
en el primer momento, podían hacer vacilar la opinión de 
un juez que no tuviera las dotes de observación del doctor 
Molina Arrotea. 
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Ellos también demostraron con un regimiento de tes-^ 
tigos, de parientes, fe de bautismo, partera, padrinos, ve- 
cinos y conocidos, que aquel era Isaac Suero, que por tal 
le habían conocido y que como tal había procedido siem- 
pre aquél. 

Lo que hay es que la más famosa y contundente 
prueba de Suero se refería al año y medio que Lucia 
había pasado en su casa, año y medio durante el cual él 
mismo confesaba que se había dado á conocer como Isaac 
Suero por las razones que ya se conocen. 

Ahora, durante los años que habían pasado desde lá 
huida de Isaac hasta entonces, los esposos Suero nada 
podían probar, sino el hecho de que Isaac había huido de 
la casa y no había aparecido hasta entonces ^ 

Pero quién les había garantido que aquel Isaac que 
habían perdido siendo una criatura, era aquel hombre 
encontrado por Suero en la ciudad de La Plata. 

Ninguna prueba le habían exigido entonces para la 
identificación de su persona, ni él la había dado tampoco. 

Esa es tu madre, le había dicho Suero cuando estuvo 
delante de Kaimunda, abrázala. 

Y él la había abrazado sin el menor escrúpulo, porque 
aquel era precisamente el abrazo que lo acercaba á su 
amada Cecilia. 

Los pocos detalles que había dado respecto á su niñez, 
eran los que le había narrado Cecilia y esto sólo había. 
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bastado al inocente Suero, como prueba concluyente de 
que Lucio Baldovino era Isaac Suero. 

Durante los años que estuvo ausente del hogar bien 
podía Isaac haber pasado por Lucio, pero el padre y su 
hermana Magdalena, Lucio Baldovino presentaba testigos 
que lo habían conocido en su niñez, y precisamente en 
la época en que Isaac Suero no había salido del lado 
de sus padres. 

El abogado de Suero hacía esfuerzos sobrehumanos por 
desentrañar pruebas de aquellas irrecusables, para sos- 
tener los derechos de Suero, pero no era posible luchar 
contra la evidencia y ya el espíritu de Suero mismo em- 
pezaba á dudar de que le dieran razón. 

La prueba testimonial era inferior á la que había pre- 
sentado Lucio. 

Raimunda^ desesperada y en la conciencia de que 
aquel hombre era su hijo, recurrió á una prueba que ella 
llamó corporal, y que creyó mucho más positiva y eficaz 
que todas 1 as que se habían presentado hasta aquel momento. 

Yo voy á probar de una manera incuestionable que ese 
hombre es mi hijo, que es hermano de Cecilia, y, por con- 
siguiente, que no pueden casarse sin cometer un crimen. 

Es el cuerpo mismo de Lucio Baldovino. 

¡Es el cuerpo mismo de Lucio Baldovino el que va á 
mostrar de una manera palpable que no es tal Lucio Bal- 
dovino, sino mi hijo, Isaac Suero! 
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La idea de la pobre madre era demostrar por medio^ 
de la ciencia, lo que creía haber demostrado también por 
la información testimoráal, que su hijo mentía al decir 
que no lo era. 

Hay señalas en su cuerpo que yo recuerdo perfecta- 
mente bien y que no puede adivinar, que demostrarán 
mis afirmaciones de una manera palpable y fuera de duda. 

Es preciso que el juez haga reconocer por un médico 
el cuerpo de Isaacj y si resulta que tiene las señales que 
yo digo, no tiene más remedio que declarar que es mi 
hijo y no hacer iiigar al pedido de matrimonio. 

Es la última prueba que vamos á presentar^ pero es la 
más eficaz de todas. 

El doctor Torres encontró buena la idea y se presentó 
escrito pidiendo al juez que se nombrara un médico, no 
sólo para exanraiar el cuerpo de Isaac y buscar en él las 
señales que Raimunda sostenía debía tener, sino para que 
informara sob^e los puntos de contacto que había en el 

■ 

\ físico d« Isaac y el de su madre y su hermana, siendo 

K muy posible que la conclusión médico-legal viniera á, 

; demostrar claramente la verdad que se buscaba. 

Un hábil médico, podía presentar muy bien la prueba 
concluyente de si eran ó no madre é hijo 

El doctor Molina, haciendo lugar á este pedido, nom- 
• bró al doctor Pedro M. Giraud para que informara lo pe 

dido en el escrito. 
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Se hicieron entonces comparecer al juzgado, para que 
^1 médico pudiera comprobar i i identidad ó diferencia de 
los físicos á doña Raimunda Suero, don Viviano Baldovi- 
no, Lucio, su hermana Magdalena, su supuesta hermana 
Cecilia y el asesor de menores, quien cada vez estaba más 
convencido que no eran hermanos. 

Antes de entrar al examen de íos parecidos del tem- 
peramento y facciones, el asesor, doclor Pizarro, preguntó 
á Raimunda cuales eran las señalo particulares que tenía 
su hijo: respondió que tenía un lunar blanco en la parte 
superior de la espalda y en el lado izquierdo, exacta- 
mente á uno que ella misma tiene, con la sola diferencia 
que el de ella está situado un poco más abajo, aunque en 

idéntico sitio. 

Raimunda dijo también que tenía aii lunar negro y 

grande sobre el cuadril derecho, aunque podía muy bien 

trascordarse y estar situado en el izquierdo. 

¿Qué otras señales particulares tiene su hijo Isaac en 
el cuerpo y por las cuales puede identificarse su persona? 
preguntaron á Raimunda. 

Tiene una cicatriz en el hombro izquierdo, cicatriz 

que proviene de una mordedura de perro, y un lunar 
con pelo en el antebrazo izquierdo, semejante á uno que 
tengo yo misma en igual paraje. 

Estas sjDn todas las señales particulares que tiene mi 
hijo en su cuerpo, pero que bastan para que se me dé la 
razón y no pueda negar más que es mi hijo. 
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Era preciso comprobar la existencia de aquellas se- 
ñales particulares, con gran desconsuelo de Lucio, que 
decía que aquel examen podía costarle un catarro ó una 
pulmonía, pero no era posible ni le convenía á él mismo 
dilatarlo. 

Pasaron á uno de los tantos covachoncitos en que se 
divide el palacio de justicia y allí el amigo Lucio, no tuvo 
más remedio que vestirse de Apolo para que el doctor Gi- 
raud girase dos ojos alrededor de su cuerpo. 

Buscado el lunar blanco de la espalda se encontró que 
Lucio no tenía ningún lunar blanpo en la espalda, pero 
que en cambio tenía tres lunares negros y peludos, dos en 
la parte inferior del cuello y uno en la parte izquierda so- 
bre el homoplato. 

Examinado en seguida el lunar de la señora Raimun- 
da, resultó que éste estaba situado sobre el espinazo y que 
era de diferente color que los que tenía Isaac. 

El señor doctor Giraud, prosiguiendo su examen, cons- 

i 

tato que Éaldovino no tenía lunar alguno en los cuadriles 
y que tenía uno bastante grande y peludo sobre el vien- 
tre y hacia el matambre izquierdo. 

La cicatriz de mordedura no existía, como no existía 
tampoco el lunar de los cuadriles. 

El doctor Giraud concluía diciendo que los lunares de 
la espalda eran de nacimiento y, que, por consiguiente, do- 
ña Raimunda, como madre, debía haberlos conocido. 
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En cuanto al parecido de las fisonomías, examinadas 
detenidamente, el doctor Giraud no hallaba ninguno entre 
la señora Raimunda y Lucio Baldo vino ó Isaac Suero. 

No solamente no tenían ningún parecido flsionómico, 
si no que en cuanto al temperamento mismo, pues, el de 
Lucio es linfático sr.nguíneo y el de la señora es nervioso. 

Que entre Lucio y Cecilia no hay la menor semejanza 
que pueda hacer creer que sean hermanos, ni en la fiso- 
nomía, ni en el temperamento, ni en el carácter, por los 
datos que de este último se le daban. 

Que era tanta la diferencia, que sin ningún temor de 
equivocarse, podía asegurar que los dos jóvenes no eran 
hermanos. 

Examinada Magdalena Baldovino, el doctor Giraud de- 
claró: que en cambio había una semejanza asombrosa en- 
tre las facciones de ésta y las de Lucio, y que tanto en 
constitución como en temperamento eran iguales, al 
extremo de no poder dudarse que, si no eran hermanos, 
eran parientes muy próximos. 

Cada conclusión de éstas hacía sonreír á Lucio y Ce- 
cilia mientras Suero hacía cada gesto de vinagre que daba 
risa. 

Tenía en sus manos el crucifijo que había desprendido 
de la cadena del reloj, dándole cada beso que hacía son- 
reír al secretario Raggio con toda la malicia de que era 
susceptible. 



$ 
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Y el doctor Molina tenía que mantener su gravedad de 
juez, aunque cada detalle de aquellos le hacía formidables 
cosquillas. 

Examinada la fisonomía de Luciano Baldovino, y com- 
parada con la de su hijo, resultó que tenía una semejanza 
absoluta. 

El corte de la nariz y el color de los ojos, la calidad y 
color del pelo, la estatura, la conformación del cuerpo y 
hasta él aire de'uno y otro eran exactamente iguales. 

El juez preguntó entonces cual era su conclusión y si 
en ella podía asegurar ó negar que Lucio y Viviano eran 
padre é hijo, el doctor Giraud aseguró que podía asegu- 
rarse que Viviano era el padre de Lucio sin el menor re- , 
celo de equivocación. 

La conclusión venía, pues, á ser terminante, y, por con- 
siguiente, las acciones de Suero habían bajado de una ma- 
nera notable. 

Se podía jugar dando la fila de las probabilidades y 
con usura, á que había matrimonio decretado por el juez. 

La pobre doña Raimunda lloraba amargamente su 

« 

desengaño, pues ella misma empezaba á convencerse que 
aquel joven no era su hijo y que era cierta la historia del 
engaño que había puesto en práctica para acercarse á 
Cecilia. 



« 
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Por dolorosa que fuera, al fin era la verdad y no había 
más remedio que aguantarla, viniera como viniera. 

El que no se conformaba ni á palos era Suero, Suero 
que habia consultado de eso con su director espiritual y 
que creía que, con las pruebas por él presentadas, había 
lo bastante para demostrar que Lucio era su hijastro y 
que, por consiguiente, no se podía casar con Cecilia. 

Yo soy franco decía, yo no me atengo á mi propia 

opinión, sino que consulto con Dios por medio de sus minis- 

* tros en la tierra, y estos me dicen que son hermanos y que 

el matrimonio sería un crimen de los más brutales que se 

podrían cometer. 

Pero si no hay tal crimen, decía Lucio, si aquí están mi 
padre y mi hermana que me conocen desde que nací y de 
cuyo lado no he salido nunca. 

Como puedo ser hijastro de semejante viviente. 

Ya lo veremos, ya lo veremos, añadió Suero; todavía 
el juez no ha examinado mi prueba — veremos lo que dice 
cuando vea es critas declaraciones de personas que valen 
y que no han de venir á mentir por complacerme. 

Y todos reían al ver el empeño que tenía Suero de 
convencer al jviez^ que sus testigos eran de primera 
fuerza. 
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Ahí está don Anacleto Cazón, decía, hombre religioso 
y. puro; ¿cómo ha de mentir? 

Don Anacleto Cazón, que ha sido primero católico y 
después protestante, para renegar enseguida de los pro- 
testantes y hacerse católico, no puede declarar en nin- 
guna causa, y si declara, su declaración no valdrá ni 
cuatro reales, ni podrá ser tomada en cuenta de ningún 
modo. 

Se iba á armar una cuestión de todos los diablos, entre 
padrastro é hijastro, cuando el juez, doctor Molina, declaró 
terminado el acto; quedando resuelto por todos, que exa- 
minando la prueba presentada, el juez fallaría como lo 
creyera más equitativo y legítimo, y que de esa resolución 
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no apelaría el que saliera condenado. 

Todos aceptaron la cosa, y el secretario Raggio, reservó 
sus cargos para la próxima audiencia, sospechándose que 
ellos serían fulminados contra Suero. 

Éste reposaba en su prueba que creía concluyente, 
á pesar de lo que aseguraba el doctor Giraud. 

Suero, entre otras cosas, le había hecho absolver unas 
posiciones que él creía terminantes, pero que en realidad, 
nada valían ni podían influir en el ánimo del juez ni per- 
sona alguna. 

Todas se referían al tiempo que Isaac había pasado en 
su casa dándose ese nombre; lo que Lucio no negaba, sino 
«que lo fundaba de una manera razonada, explicando los 
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motivos que á ello lo impulsaron; motivos que eran la 
base de todo el litigio. 

Suero, presentaba más de veinte testigos que declara- 
ban haber conocido á Lucio, como Isaac Suero, y hasta 
presentaban diversas cartas suyas firmadas con aquel 
nombre. 

Pero, todos estos testigos, eran de la época en que Lu- 
cío había cambiado su nombre, y nada probaban, ni tenían 
la menor fuerza. 

Pero^ antes de esa época, Suero no presentaba ningún, 
testigo, ni siquiera prueba que demostrara que el joven 
no era Lucio Baldovino. 

La partida de casamiento de Raimunda con Vera y la 
partida de bautismo de Isaac Suero, probaban que ella se 
había casado con Vera, y que de su matrimonio había 
nacido un niño llamado Isaac; pero esto no probaba, ni 
podía probar, que ese Isaac fuera Lucio Baldovino, que 
había identificado su persona con testimonios irrecusables 
como la^s declaraciones de toda su familia, de sus prime- 
ros maestros y dado un detalle minucioso, que podrá com- 
probarse sin la menor dificultad. 

Era indudable que Suero procedía de buena fe, porque 
creía á puño cerrado que Lucio era su hijastro, pero por 
la buena fe de Suero no se podía condenar á Baldovino ni 
usurpar á Cecilia sus más sagrados derechos. 

La misma doña Raimunda había Saqueado al última 
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y ya no sostenía que Lucio era su hijo, aunque decía que 
tampoco lo podía negar. 

El mismo doctor Norris se había dado por vencido, de- 
clarando que él también creía que su cliente estaba equi- 
vocado, porque se había convencido que la persona de 
Lucio Baldo vino había quedado perfectamente identiflca- 
da, identificación que había venido hacer más concluyente 
la opinión científica del doctor Giraud. 

Y tan convencido estoy, añadió el abogado patrocinan- 
te, que declaré á Suero que no lo acompañaba en aquel 
pleito, porque no tenía razón; que lo defendería en el re- 
clamo de su hija y ejercicio de los derechos de la patria 
potestad, pero nada más. 

Este fue un golpe de maza para Suero que tenía en su 
abogado una fe ciega . 

Pei*o no por eso se declaró vencido. 

Yo no lo doy todo por perdido, decía, aunque mi mis- 
mo abogado se declare gusano. 

Cuando falle el juez si falla en contra^ ya verán que re- 
curso toco, y que elementos me quedan para poner en 
juego. 

Y estaba tan convencido de que siempre tenía la causa 
ganada por él, que se reía de todo aquello que antes lo 
aterraba y miraba con cierta indiferencia hasta la misma 
sentencia del juez que todos se habían comprometido 
á acatar. 
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En vano Norris había tratado de sondearlo, pidiéndole 
aquellos nuevos elementos de defensa, Suero no se los ha- 
bía querido dar, diciendo: 

— ¿Y qué voy á decirle á un abogado que abandona 
á sn cliente antes de perder el pleito? 

Ya no es usted mi abogado y nada tengo que decirle: 
ya me haré yo defender por quien vale. 

¿Qué demonio de esperanza tenía Suero, que así le 
hacía confiar en el resultado de la cuestión? 

¿Iría el doctor Molina á modificar su opiíxión por 
alguna nueva prueba presentada y fallar que Lucio y 
Cecilia eran hermanos? 

Pronto veremos el gran recurso que tenía Suero co- 
mo último para ganar su causa perdida. 

El doctor Molina, después de estudiar la causa con 
toda la detención que le es característica, examinando 
pieza por pieza de las que se habían presentado á juicio,^ 
hizo que su secretario preparara los rayos á descargar, 
y después de fundamentos de asombrosa claridad y pre- 
visión, lanzó los rayos sobre la cabeza de Suero, decla- 
rando que Lucio Baldovino era Lucio Baldovíno, que 
no era semejante hijastro suyo, y que entonces Cecilia 
no era su hermana, pudiendo los dos jóvenes contraer 
el deseado matrimonio. 

Todos firmaron aceptando aquella sentencia definiti- 
va, menos Suero, que después de llorar un par de mi- 
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ñutos y besar durante cinco el crucifijo de su cadena 
de reloj, declaró que no tenía fuerza para firmar y que 
no firmaba su sacrificio. 

En vano fueron las razones eléctricas que improvisó 
Raggio, Suero volvió á besar su Cristo y á declarar 
que no firmaba, porque no podía firmar una monstruo- 
sidad: un matrimonio entre hermanos. 

El asunto de la identidad de su persona estaba ter- 
minado: sólo faltaba el asunto matrimonio, que era lo 
que interesaba á Baldovino y lo que había sido origen 
de aquella larga y risueña cuestión. 
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Baldovino, viendo la insistencia de Suero en negar 
su consentimiento para que 'se celebrara el matrimonio, 
se presentó solicitando del juez la licencia necesaria para 
efectuarlo á la mayor brevedad, pues así lo requería 
y exigía el estado de Cecilia. 

Aunque toda gestión con Suero parecía imposible, á 
indicación del asesor de menores, Lucio se vio con Suero 
á quien rogó le otorgase la mano de Cecilia, puesto 
que se había plenamente probado que no eran hermanos. 

¡Ni aunque reviente, había contestado Suero; ni aun- 
que reviente mil veces seguidas! 

No te has de casar con Cecilia, yo te lo juro á fe 
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de Suero, tengo todavía armas para combatir tu casa- 
miento, y ganártelo de uua manera que ni tú ni el juez 
se la imaginan. 

— ¡Pero amigo mío, repare usted todos los perjuicios 
que causa con su terquedad! Cecilia necesita casarse 
porque así conviene á su buen nombre: ésta no es sólo 
una cuestión de capricho sino una cuestión de delica- 
deza tanto para ella como para mí. 

— No te has de casar, no te has de casar, maldito, 
gritaba Suero. 

¿Qué crees que no hay más que introducirse en una 
casa y hacer lo que se quiera á pesar de la voluntad 
de su dueño? 

No, señor; no te has de casar, y veremos cuál es el 
juez que puede desbaratar mi proyecto. 

Discurrir con Suero y pretender arrancarle su consen- 
timiento, era perder tiempo: así lo comprendió Lucio, y 
se fué á ver á Eaimunda, cuyo consentimiento era de 
gran importancia porque él representaba la mitad del 
pleito ganado. 

Doña Raimunda era persona mucho más razonable 
y fácil de convencer. 

Ella, si no se había penetrado de que Lucio era su 
hijo, por lo menos había visto la posibilidad de que ^ no 
lo fuera. 

Dudaba, pensaba en ciertos detalles, en la fisonomía 
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de Isaac cuando se le fué, y no hallaba la menor se- 
mejanza con Lucio, concluyendo á veces por decir al 
mismo Suero: 

— No es mi hijo. Suero, no es mi hijo, él no me hu- 
biera negado, porque no era un malvado mi Isaac y no 
habría tenido el coraje de causarme esta pena. 

El que es capaz de enamorar á su hermana, á sa- 
biendas, es capaz de todas las monstruosidades cometi- 
das, no tengas duda. 

Tu hijo es un monstruo, Raimunda; un miserable, no 
tengas duda, y como ha visto que ha dado con imbéci- 
les y que hará lo que quiera, seguirá sosteniendo su 
novela hasta el fin, suceda lo que suceda. 

— Dios lo inspire á mi pobre hijo, si él es, pero yo 
he empezado á dudar ya y esta duda que antes hubiera 
sido un martirio para mí, hoy es un consuelo. 

¡Prefiero cien veces que no sea Isaac, á la monstruo- 
sidad de verle casado con su hermana! crimen para el 
que nunca podría tener conformidad. 

— No seas inocente, que es Isaac, decía Suero, y en 
cuanto á lo de casarse, eso es lo que está por ver, porque 
aunque el juez lo consienta, yo tengo en mi mano medios 
de impedirlo. 

— ¡No me des una esperanza cuya pérdida me costaría 
un desencanto más! respondía Raimunda, que se cumpla 
la voluntad de Dios y suceda lo que ha de suceder, pero 
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sin estar en esta ansiedad suprema y estas alternativaa 
que van á concluir con mi vida. 

— Yo ahora no hablo de esperanzas si no de segurida- 
des, había dicho Suero, y ya verás como contra las armas 
que yo tengo no hay diablo que pueda. * 

Raimunda quedó más conforme, pero no convencida, 
porque Suero desde un principio le había dicho lo mismo 
y había perdido la causa. 

Resignada á lo que viniera, y amando más la tran- 
quilidad de su pobre hija que la suya propia, deseaba en 
el alma que Lucio no fuera su hijo para que aquella fue- 
ra feliz y no conociera nunca la realidad de la desventu-^ 
ra inmensa dovque había estado amenazada. \ 

Esta era la disposición de su espíritu cuando Lucio fué 
á pedirla que consintiese en su enlace con Cecilia. 

— Yo, al descubrir la fábula que había tegido para 
acercarme á Cecilia, la he quitado un hijo que usted creía 
tener, pero al casarme la doy otro hijo que la ama y 
respeta, y que hará todo lo posible por hacerla olvidar 
estos malos momentos. 

Negándose ustedes al matrimonio, yo tendré que acu- 
dir al juez, porque el estadp de Cecilia no admite pérdida 
de tiempo, y el juez me dará la licencia que ustedes me 
niegan, no tenga duda, y mfe casaré contra su gusto, que 
es lo que yo quiero evitar. 

De Suero no me importa Qada, porque es un tonto dís- 



— Ol- 
eólo, que obra de mala fe, pero con usted no me sucede 
lo mismo. 

No quisiera que entre usted y nosotros hubiera el me- 
nor disgusto, porque esto haría sufrir á Cecilia y yo no 
quiero que Cecilia sufra, si no que sea feliz en compañía 
de su buena madre, de la abuela de nuestros hijos. 

Lucio se le entraba á Raimunda por el lado sensible, 
la ganaba el lado de la madre y estaba segujjo del mejor 
éxito. 

Para borrar en ella todo escrúpulo, Lucio le dio ciertos 
detalles de su vida juvenil, que era imposible dudar de 
ellos, y fué tal la verdad con que narró su encuentro con 
Cecilia y la manera con que había fraguado su historia, 
para evitar la persecución de Suero, que la pobre mujer 
se dio al fin por vencida, diciendo: 

— Yo ahora estoy convencida de que no eres mi hijo 
realmente, y si algún escrúpulo me quedase, basta para 
arrancármelo el fallo de los jueces, porque es muy di- 
fícil que ellos se equivoquen en una cuestión que de- 
bía ser decidida por las pruebas que cada uno presen- 
tase. 

Yo te doy mi consentimiento íntimo, el consentimiento 
que nace del fondo de mi corazón, porque veo que amas 
á Cecilia y que es por su amor que has hecho todo ese 
enredo. 

Pero yo no puedo darte un consentimiento público, 
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porqué Suero se irritaría conmigo, y sabe Dios hasta 
donde lo llevaría la violencia de su carácter. 

Como has podido verlo ya, Suero es un hombre muy 
terco, muy caprichoso y malo, si yo te doy el consentimien- 
to para que te cases, él me va á echar la culpa de todo, 
y sabe Dios á donde iremos á parar con estos escanda- 
los sobre escándalos. 

No importa, es lo que yo quería saber, respondió Lu- 
cio, que mi casamiento no me costaría un rompimiento 
con usted: ahora soy feliz, completamente feliz y voy á 
presentarme gestionando el permiso que Suero me niega. 

Dios te oiga, mi hijo, decía Eaimunda, porque no hay 
cosa más tremenda que los disgustos y las enemistades 
entre padres é hijos, porque ellas no hacen sino engen- 
drar amargura sobre amargura. 

Yo te prometo hacer todo lo que esté al alcance de mi 
mano por convencerlo, lo que no me será muy difícil una 
vez que ustedes se hayan casado y ya la cosa no tenga 
más remedio. 

El está halagado con un plan famoso que dice que tiene 
entre manos, y por eso está duro, pero cuando vea perdi- 
das sus esperanzas, no dudes que cederá, y, sobre todo, 
como ya la cosa no tendrá más remedio que aceptarla, se 
conformará, porque al fin y al cabo peor será perder á su 
hija para siempre y no verla más ni poder prodigarle sus 
cariños. 
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— Bueno, respondió Lubio, la tranquilidad de todos 
depende de esto solamente y nadie mejor que usted puede 
conseguir que Suero ceda. 

Así Lucio se separó de Raimunda en las mejores y más 
cariñosas relaciones de este mundo. 

Por este lado nada tendría que temer y podía llevar á 
Cecilia el consuelo del consentimiento materno. 



IX 



Lucio, desde aquel momento, no se ocupó de otra cosa 
que de gestionar judicialmente, y defendido por el mismo 
asesor de menores, el permiso judicial para contraer el 
deseado matrimonio. 

Había poderosas razones para esperar que el juez, doc- 
tor Molina Arrotea, daría el permiso solicitado. 

El estado de Cecilia reclamaba imperiosamente el ma- 
trimonio. 

La madre de Cecilia, por su parte, consentía en él, por- 
que se había convencido no tener razón para negar el 
consentimiento. 

-y 

Y además de todo, se había convencido desde un prin- 
cipio que se acataría por todos ellos lo resuelto por el juez 
y que el matrimonio se celebraría una vez pronunciado el 
fallo ó no se celebraría si aquel fallo era favorable á 
Suero. 
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El juez había declarado que no eran hermanos, por- 
que esto se había probado en los autos clara y terminan- 
demente. 

¿Qué se esperaba entonces para decretar el matrimonio? 

Lucio demostraba á su vez que el matrimonio era ur- 
gente, y que el permiso judicial se diera sin pérdida de 
tiempo. 

Suero encaró la cuestión por el lado de la patria po- 
testad, cuyo ejercicio reclamaba como uno de sus más sa- 
grados derechos. 

El abogado le encontraba razón á este respecto, pues 
era un derecho que tenía, fuera ó no fuera Lucio hermano 
de Cecilia. Pero había el convenio aceptado y firmado 
por todos, convenio que no podía destruir la sola voluntad 
de Suero, y que era preciso tener en cuenta. 

Suero lloró, cubrió de besos su Santo Cristo, se arre- 
pintió de aquella firma puesta al pie de aquel convenio 
sin que su Cristo se la hubiera inspirado y dijo que aquello 
era un atentado, porque un padre debía siempre mandar, 
y su voluntad ser respetada por sus hijos, sin que hubie- 
ra juez en el mundo que pudiera despojarlo de los dere- 
chos que le había dado el cielo, 

— Música celestial, decía Lucio, música celestial, por- 
que un padre no puede hacer valer su voluntad para ahor- 
car á sus hijos, y el convenio ha de cumplirse porque el 
mismo juez lo ha autorizado con su firma. 
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El doctor Molina volvió á estudiar concienzudamente 
los autos, se penetró de la urgencia del caso, y dio al fin 
su consentimiento, librando oficio á la curia para que esta 
hiciera efectuar el matrimonio . 

Era este el terreno en que Suero lo esperaba seguro 

del triunfo. 

Desde que quedó probado plenamente que Lucio y Ce- 
cilia no eran hermanos, y, por consiguiente, que el matri- 
monio podía celebrarse sin cometer ningún crimen, Lucio 
obtuvo permiso del asesor para visitar á Cecilia, á quien 
no había podido ver á pesar de todas sus travesuras pues- 
tas en práctica. 

En vano había rondado la santa casa de Ejercicios, en 
vano había entrado con diferentes pretextos, había dado 
siempre la maldita casualidad que Cecilia había estado ú 
ocupada ó enferma y no le fué posible verla. 

Al principio había conquistado, mediante algunos re- 
galitos, la confianza de una beata portera, quien lo había 
hecho hablar dos veces con Cecilia, pero la buena beata 
se había enfermado y no había medio de seducir á la que 
la reemplazó, pues aún no le había hallado el lado flaco y 
accesible. 

Cuando los dos amantes se vieron con permiso del 
asesor de menores, la alegría de los pobres jóvenes fué 
infinita ; porque Lucio le llevaba la doble noticia de 
que el juez había declarado que no eran hermanos 
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y que había dado su coasentimiento para que se ca- 
saran. 

Las beatas que presenciaron la entrevista, porque no 
era posible hablar sin que ellas escucharan, quedaron ató- 
nitas ante semejante noticia, 

Al principio quisieron impedir que tuviera lugar un 
dialogo tan mundano é impropio de aquella santa man- 
sión de almas descarriadas, pero la orden que el joven lle- 
vaba no podía ser más clara y terminante. 

«El portador,Lucio Baldovino, decía, tiene autorización 
para hablar con su prometida la menor Cecilia Suero.» 

Asimismo antes de dar el pase á la bula, las hermanas 
y beatas se reunieron para resolver sobre el grado de 
moralidad de semejante conferencia, resolviendo autori- 
zarla, pero con presencia de dos de ellas, para evitar cual- 
quier palabra que no estuviera ajustada al reglamento de 
la santa casa. 

Lucio quiso besar la frente de su prometida, pero á 
esto se opusieron terminantemente las beatas fiscales, 
pues si la autorización del defensor de menores decía que 
podía hablar con su prometida, no consignaba la menor 
palabra con respecto á besos. 

— Es una mortificación, dijo Lucio, pero poco tiempo 
les queda de mortificar nuestras acciones, pues dentro de 
pocos días vendré á buscarte para que no nos separemos 
más en la vida. 
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Es preciso que tengamos paciencia, un poco más de 
paciencia, que pronto nos réremos libres de esta inspec- 
ción inaguantable. 

Cuando la pobre joven supo que la madre estaba con- 
vencida que no eran hermanos y que daba también su 
consentimiento, su alegría fué inmensa. 

Amaba á su madre entrañablemente y no se conforma- 
ba con verse privada de su cariño y su amparo. 

Soy feliz, decía á Lucio, con'la voz temblorosa por los 
sollozos, soy inmensamente feliz, pues no podía acostum- 
brarme á vivir privada de su cariño y de su amparo. 

Yo voy á prepararlo todo para nuestro enlace, respon- 
dió Lucio, haciéndole mil cariños, á pesar de las amonesta- 
ciones de las beatas, porque es preciso que me apure. 

La curia dará pronto cumplimiento á la orden del juez, 
y es preciso que esto no nos agarre sin un nido donde 
entregarnos á nuestra felicidad . 

Y Lucio se retiró dejando á Cecilia feliz, todo lo feliz 
que podía ser en la horrible situación porque atravesaba. 

Y con las economías hechas con aquel objeto preciso, 
Lucio empezó á comprar aquello más necesario para 
arreglar su nido de amores, en casa de su padre, donde 
se había resuelto ir á vivir por razones de economía 
y de cariño. 

En pocos días más, Lucio lo tenía todo arreglado: 
había comprado un juego de muebles alegres y sencillos. 
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encargando á Magdalena todo lo referente á prendas de 
mujer, en lo que él no entendía un rábano. 

Y una Tez con todo preparado, única cosa que espe- 
raba para apurar su matrimonio, Lucio se presentó á 1^ 
defensoría de menores, preguntando cuando podía cele- 
brar su matrimonio. 

Esta es cuestión suya, amigo mío, le dijeron; la orden 
á la curia está dada, y no tiene más que presentarse á 
ella reclamando su cumplimiento. 

Sin duda es lo único que allí esperan para expedir 
la autorización al cura que usted elija, y todo queda así 
arreglado y concluido. 

Como Lucio obserrara el rigor con que en los Ejer- 
cicios inspeccionaban sus conversaciones con Cecilia, 
manifestó que sin una orden expresa no la dejarían 
salir de allí á casarse, dificultad que el juez de meno- 
res subsanó en el acto entregando á Lucio la orden que 
pedía. 

cLa superiora de la casa de Ejercicios permitirá la 
salida de la menor Cecilia Suero, para contraer matri- 
monio con el joven portador, Lucio Baldo vino, su pro- 
metido». 

Con semejante autorización, Lucio creyó su asunto 
perfectamente terminado y sin esperar más se fué á la 
curia eclesiástica á reclamar la autorización de ésta al 
cura de su parroquia. 
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Como lo hemos dicho ya, aquí era donde Suero es- 
peraba á Lucio para librar la últíma batalla, batalla de 
cuyo éxito estaba perfectamente seguro. 

Jurando siempre por su famoso crucifijo de la cadena 
del reloj, Suero, aconsejado por su confesor, había ase- 
gurado al provisor general que los dos jóvenes eran 
hermanos, y que por un capricho del juez civil, se iba 
á cometer el crimen bárbaro de casarlos. 

— Ellos son hermanos, repetía Suero entusiasmado, 
yo lo juro sobre mi Santo Dios y creo que la curia no 
permitirá que semejante crimen se consuma. 

Los jueces humanos no pueden mezclarse en estas 
cosas que sólo la curia, juez divino, está llamada á re- 
solver. 

Pido entonces que no se cumpla lo mandado por el 
juez civil porque es una monstruosidad de la que va- 
mos á responder todos ante Dios. 

Y Suero, sin mas trámite exhibió ante la curia to- 
das las pruebas de que había hecho uso ante el doctor 
Molina, pruebas que, vistas solas, sin las concluyentes 
demostraciones de Baldovino, daban una apariencia de 
verdad á todo cuanto Suero decía. 

La curia se reunió en tribunal divino, el provisor 
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conferenció con Aneiros, Aneiros con el deán, el deán 
con el notario y se resolvió que no se debía dar cumpli- 
miento á una orden tan descabellada y criminal. 

— ¿Á dónde hemos de ir á parar si acatamos y cum- 
plimos semejantes órdenes? ¿qué, por qué un juez civil 
lo manda se ha de consentir en el matrimonio de dos 
hermanos ? 

Sería sentar un precedente enormísimo, del cual la 
Iglesia sería el único reponsable. 

Esto es monstruoso, ni siquiera por fórmula se han 
pedido las dispensas: por lo menos la curia debe pedir 
el sumario y resolver lo que estime conveniente. 

Así, hijo mió, dijeron á Suero, con resolución llevan- 
table, puede usted irse tranquilo, perfectamente tranquilo, 
que el crimen no se cometerá, felizmente usted ha avi- 
sado á tiempo y la Iglesia está en tiempo de impedir 
que se violen las más sagradas leyes divinas y de la 
naturaleza. 

Suero se retiró poseído de la mayor alegría; ¿qué 
haría el juez civil desde que la curia se negaba á rea- 
lizar el matrimonio? 

No tendría más remedio que guardar silencio y de- 
volverle á Cecilia para que él, en uso de la patria 
potestad hiciera de eUa lo que quisiera, habiendo pro- 
metido al provisor que haría de ella una monja, para 
que do este modo pudiera conseguir el perdón de sus 
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pecados, del enorme pecado de haberse enamorado de 
«u. hermano y querer casarse con él aún contra la vo- 
luntad paterna. 

Así, mientras el inocente Lucio construía su nido, la 
orden de casarse con Cecilia dormía en sueño eterno 
en los empolvados cajones de la curia. 

Cuando Lucio se presentó á sic^^yj¡srzi ^á'-^edir-.-qúe la 
orden se cumpliera en el más b/eve^plazó^ Itíós&léj-.áiliíió 
caerle encima la raspa más formidable que hayan escu- 
chado oidos humanos. 

¿Cómo te permites criminal miserable venir á exigir- 
nos el cumplimiento de un crimen? 

Ese matrimonio ncT lo puede autorizar la curia, por- 
que él importa una violación de la^ leyes divinas y 
humanas: ¡retírese de aquí el impuro y tenga en adelan- 
te más temor de Dios! 

Sorprendido con aquel recibimiento inesperado, Lu- 
cio no atinó á responder una sola palabra en el 
primer momento^ y se retiró agoviado como con el peso 
de una montaña. 

El pobre no entendía una palabra de legislación y creía 
vque la voluntad de la curia era un escollo insuperable. 

¿Quién lo había de querer casar si la curia se nega- 
ba á autorizar el matrimonio? 

Felizmente Cecilia se hallaba en su poder, y en últi- 
mo caso iría á" casarse á Montevideo. 
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Al salir de la curia se encontró con Suero, con Sue- 
ro que sonreía alegremente y que al ver la desespera- 
ción de que era víctima concluyó de persuadirse que su 
triunfo era completo. 

Y mientras Lucio haciendo esfuerzos terribles por con- 
tener las lágrimas que agolpaban á 5us ojos se dirigía 

• • • * , ♦ « 

á la*:(Íjéfensad'a:\cCe: menores, él, radiante y satisfecho 

e¿dl;í<5.'én'-Jiar/x:^ifi,/,d<ft!ide el provisor le entregó una 
orden para que fuera á la casa de Ejercicios á recupe- 
rar á su hija que debía traer allí inmediatamente, para 
que recibiera también la raspa á que se había hecho 
acreedora. 

Suero, en el colmo de la felicidad, y besando su cru- 
cifijo al que debía sus triunfos, tomó un carruaje y se 
dirigió rápidamente á la santa casa de Ejercicios, pero 
allí le esperaba un desengaño tanto más cruel como 
menos esperado. 

Cecilia había sido entregada á su prometido Lucio 
Baldovino, por orden del juez de menores á cuya dis^ 
posición estaba. 

Suero creyó morirse de un ataque á la cabeza y 
presa de la mayor desesperación regresó á la curia. ^ 

Vaya usted tranquilo, le dijo el provisor, tan tran- 
quilo como si nada hubiera sucedido, yo voy á pedir á la 
policía el secuestro de la menor, que le será entregada 
inmediatamente. 
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Nada se ha perdido entonces, pensó Suero, es cues- 
tión de esperar un día más, y plenamente convencido de 
su triunfo se retiró á su casa. 

Entre tanto Lucio, feliz ante las seguridades que le 
daba el defensor de menores, tomó el camino aconseja- 
do por el doctor Pizarro. 

Presentarse al mismo juez que había ordenado el 
matrimonio, reclamando contra la imperdonable desobe- 
diencia de la cül^ia eclesiástica 



XI 



Ante tamaña insolencia, el secretario Raggio sintió 
el deseo de fulminar media docena de rayos sobre el 
palacio arzobispal. 

Nunca se había visto la insolencia de la curia lleva- 
da al extremo, no sólo de desobedecer una orden termi- 
nante del juez, sino de contrariar los fallos de éste, 
mandando . entregad* la menor á la persona precisamen- 
te en cuyo poder el juzgado no quería que estuviese. 

Y no sólo contrariaba las órdenes expresas del juz- 
gado, sino que echaba por tierra un sumario entero, 
con sus resoluciones y su sentencia final. 

El señor Raggio pasó un nuevo oficio á la curia, 
ordenándole el cumplimiento del anterior, á la brevedad 
posible, y haciéndole notar que había incurrido en una 
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falta grave, al negarse á cumplir el mandato terminan- 
te del juzgado. 

La curia, ante el nuevo oficio, se irritó de una ma- 
nera formidable, mandando pedir al secretario Raggio 
los autos en que tal resolución había c£i»ído, para que la 
curia los examinara, pues era una cuestión muy grave 
para proceder así no más y como quiera. 

Fué necesario un nuevo ofició y una nueva ronca, 
para convencer á la curia que no debía mezclarse en 
aquel asunto, y limitarse á dar exacto cumplimiento á 
las órdenes emanadas del juzgado. 

Suero quedaba así derrotado en aquella misma últi- 
ma instancia que él mismo se había preparado en un 
tribunal inferior. 

La curia no tenía más remedio que librar la auto- 
rización pedida, y lo que es peor, sin retribución algu- 
na, puesto que era cosa judicial y de menores. 

Acordada la autorización necesaria, Lucio sólo trató 
de casarse para salir de una vez de trabajos y apuros, 
temiendo que el tenaz Suero, una vez que conociera 
el cura elegido, se entendería con él para ponerle 
algún nuevo tropiezo y hacerle perder un par de días 
más. 

Asi, se fué á ver resueltamente á Suero, tratando de 
atraérsele por el bien, ya que la cosa no tenía reme- 
dio y había perdido el pleito en su última instancia. 
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Yo me caso esta noche con Cecilia, le dijo, puesto 
que ya lo tengo arreglado. 

Nunca ha sido mi intención separar á mi mujer de 
su familia, por el contrario, mi mayor ambición sería 
que viviéramos todos juntos. 

Es preciso que usted se convenza que no ha tenido 
razón, que se ha equivocado como se equivoca cual- 
quier hombre, y que una vez que reconoce su error lo 
confiese para ahorrarnos disgustos y ahorrárselos usted 
mismo, que nos tendría á todos á su lado para cuidar- 
lo y quererlo. 

¡Hoy somos nosotros sus hijos, y mañana serán sus 
nietos que alegrarán su hogar y le harán olvidar todas 
las miserias de la vida! 

Es que va á caer sobre mí el mayor ridículo de este 
mundo, por todo lo que yo he hecho para impedir este 
enlace; se burlarían de mí y no faltaría quien me tra- 
tara de loco estúpido que había pleiteado un año para 
fallar yo mismo en contra mía. 

Y acaso vale la pena el sacrificar la unión y la fe- 
licidad de la familia á la satisfacción del más miserable 
amor propio. 

La felicidad vale mucho más que todo eso, señor 
Suero, y usted debe pensar en ella y dejar á un lado 
cuestiones de amor propio. 

Desde que los jueces y hasta la curia misma ha con- 
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cluido por hallar una razón, debe hallármela usted tam- 
bién y contribuir así á nuestra felicidad que es la suya 
misma. 

Yo no quiero tener más padrinos que ustedes mis- 
mos, que son los padres de mi mujer, lo que más amo 
en el mundo. 

Dofia Raimunda está conforme y desea acompañar- 
nos á la iglesia siempre que usted se lo consienta. 

¿Por qué entonces ha de ser usted solo que se opon- 
ga á nuestra felicidad y á nuestra alegría? 

Cecilia misma, la pobre que no se atreve á ponerse 
delante de usted, porque sabe que está irritado, vendría 
feliz y contenta á pedir su bendición, porque á pesar 
de todo no ha dejado de amarlo un solo día, 

Lucio le había sabido ganar el lado flaco, al extre- 
mo que Suero empezaba á enternecerse y á convenir 
consigo mismo que su yerno tenía razón y que él debía 
echar un velo sobre el pasado, olvidándolo todo, hasta 
las costas que le cobrara su abogado Norris. 

Pero él no podía cantar la palinodia así, de un solo gol- 
pe y sin siquiera reflexionar un par de horas. 

Bueno, puedes irte tranquilo, le dijo, tú no te casas 
hasta las ocho de la noche y desde ahora hasta enton- 
ces ya tendré tiempo de convencerme á mí mismo. 

— Pero es preciso que usted me prometa no faltar, 
porque yo no voy á llevar padrino, no quiero que lo 
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sea ni mi padre mismo sino usted, usted será el padrino 
de los dos. 

Está bien, retírate tranquilo que yo iré después que 
lo haya consultado con mi Santo Cristo. 

Bueno, exclamó Lucio, convencido que había dado al 
diablo con los últimos escrúpulos de su suegro, ahora 
es preciso que usted dé el permiso á doña Raimunda 
para que sea nuestra madrina, cosa que ella de^ea de 
todo corazón. 

Yo no me opongo á que Raimunda sea la madrina, 
que haga ella lo que quiera, que siempre estará bien 
hecho. 

Sí, pero ella como consorte sumisa, necesita el per- 
miso de usted que es el jefe de la familia cuya voluntad 
todos respetan y acatan. 

Lucio, hábilmente, seguía halagando el amor propio 
del pobre hombre, para que éste, viendo la importancia 
que se le daba, allanara él mismo todas las dificultades 
que había puesto. 

— Raimunda no se atreverá jamás á servirnos de 
madrina, si usted no le da el permiso que ella pide, de 
manera que sea dado sin la menor violencia. 

La voluntad de su marido está para ella arriba de to- 
do, y es capaz hasta de no volver á ver á su hija si cree 
que viéndola puede contrariar á usted. 

— Está bueno, dijo Suero con infinita alegría, que 
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venga Raimunda y yo le daré á ella misma mi consenti- 
miento, para que no tenga duda, en cuanto á mí, ya he 
diciho que no me atrevo á hacer nada, sin consultarlo an- 
tes con mi Santo Cristo. 

Lucio había obtenido mucho más de lo que se atrevió 
á esperar por que él no había creído sacar á Suero sino 
el permiso de que Raimunda fuera la madrina, y tan bien 
había sabido tocarlo, que se encontraba con que el mismo 
Suero sería el padrino, pues éste iba á ser el indudable 
resultado final. 

Lucio fué á las habitaciones de Raimunda, quién ma- 
dre al fin, recibió con infinito placer la noticia que este 
llevaba. 

Soy feliz, hijo mío, le decía, porque veo disiparse la ne- 
gra nube que veía girar sobre nuestras cabezas, la diso- 
lución de la familia me aterraba, y el hecho de verme 
separada de mi hija era superior á mis fuerzas, yo no 
hubiera podido sobrellevar esta situación terrible y hubie- 
ra muerto en medio de la mayor desesperación. 

En cuanto ella recibió el consentimiento y Suero le ase- 
guró que se lo daba de corazón, Raimunda se trasladó á 
casa de Baldo vino donde estaba su hija, á quien tenía un 

» 

vehemente deseo de ver. 

Suero les prometió que haría cuanto estuviera en su 
mano por complacerlos, pero que antes tenía forzosamen- 
te que consultarlo con su Santo Cristo. 
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Y efectivamente, así que se retiraron, su consorte y su 
yerno, sacó su Santo Cristo del bolsillo encerrándose con 
él y consultándole en alta voz su situación y pidiéndole lo 
amparara con sus consejos. 

Sin duda el Cristo le aconsejó que olvidándolo todo 
fuera á servir á su hija de padrino, pues á la caída de la 
tarde Suero se trasladaba á casa de Baldo vino y abraza- 
ba á sus hijos con toda la efusión de' su alma. 

Desde aquel momento la felicidad empezó á brillar 
para todos, las dos familias comieron juntas en prueba de 
unión, una comida criolla y sencilla, se bendijo por todos 
y previa pelada del Santo Cristo de Suero, el doctor Mo- 
lina Arrotea y hasta su mismo secretario Raggio, y des- 
pués de rociar el todo con bueno y abundante barbera del 
«Almacén del Paraíso», para que todo fuera celestial, se 
trasladaron á la iglesia de la parroquia, donde mediante 
los treinta pesos de tarifa, el cura los declaró marido y 
mujer y les hizo todas las cruces necesarias. 

Así quedó consumada aquella boda que en su princi- 
pio, y buscando los dos jóvenes la mejor manera de acer- 
carse uno al otro, había dado lugar á la formación del más 
original y enredado de todos los procesos. 
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